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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

E ste 4 ' ° tomo comprende 2 , 9 8 7 artículos de las letras E , F , 

G y H , y consta de 4 7 2 páginas , que con los \ *j estados que 
acompañan al artículo ESPAÑA , completan este tomo y los pile 
gos que llevó de menos el tomo 5 O . , los cuales no van foliados 
por no interrumpir la numeración propia del Diccionario. 
Se distinguen en este tomo los artículos España física y España 
económica; Tratado sobre las monedas antiguas y modernas, 
y su reducción recíproca; Estella, Estremadura, Ezcaray, 
Faro, Ferrol, Fluvia, Fraga, Fregenal de la Sierra, Ga- . 
licia, Genil valle y rio , Gibraltar, Granada, Guadalajara, 
Guadalquivir, Guadiana y Guipúzcoa. Estamos muy lejos de 
creer que hayamos desempeñado su descripción con la perfec­
ción que quisiéramos, y que merece y necesita el pueblo es­
pañol; pero hemos hecho y continuaremos haciendo todos los 
esfuerzos posibles para conseguirlo , repitiendo cada vez con 
mas sinceridad la súplica que hicimos desde el principio á 
nuestros lectores, de que nos adviertan las inexactitudes que 
observen. Nosotros mismos notamos muchas que se insertarán 
en el suplemento, y sucesivamente en otro ú otros que se irán 
publicando, á fin de que los que han adquirido esta edición 
no tengín necesidad de comprar otra para rectificar los erro­
res que hayan podido deslizarse en la actual. 

IM. carta general de España no contiene mas que a , 4 4 9 

pueblos, porque no caben mas en un punto tan pequeño, sin 
que ocasionasen gran confusion; pero hemos procurado que 
los que hay en ella estén en el verdadero sitio que ocupan 
por la naturaleza. No fallará acaso quien por no encontrar en 
ella escrito el nombre del de su nacimiento, la desprecie ó la 
tenga por inútil; pero le suplicamos que considere que esta 
no es mas que una carta de Diccionario, y que entre cuantos 
han salido hasta ahora á luz en cualquier idioma, ninguno la 



tiene ni tanestensa, ni tan clara, ni que comprenda mas 
objetos dignos de la atención del observador. 

También acompaña á este volumen un plano del Peñón 
de Gibraltar, tomado de la obra de Ayala, por ser este un 
punto de nuestra península que, bajo todos aspectos, merece 
ser considerado con particular atención. 

Últimamente, prevenimos á nuestros lectores que en lo 
sucesivo se darán los tomos restantes con menos retardo, por­
que ha desaparecido la causa principal que le ocasionaba, que 
era la edición de la carta general. Esta se hallará de venta, 
asi en Madrid como en las provincias, en los mismos puestos 
que el Diccionario, al precio de 56 rs. para los que se hayan 
suscrito ó suscriban á él, y al de 4° para los que la pidan 
suelta. 
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E S P A Ñ A (HESPERIA) (HISPANIA) ( IBE- sabio clon Jorge Juan había sacado por u* 
H A 1 Reino de Europa , conocido por el calculo de aproximación la suma de i5 ) 9 3o 
nombre de Península Ibériea , en la cual leguas cuadradas , repartidas del modo si­
se comprendia también el de Portugal. Está guíente: 
situado entre los 5 o @! 34" de long. occid. A Cataluña IOOO 
y los 6 o 5c/ 6" de long. oriental, en la parte Aragón. . . noo 
mas occidental del continente de Europa, Valencia 900 
en la zona templada, y comprendido entre Murcia 800 
los 36° y los 44° de lat. N. , y entre los p° Navarra 4™ 
y 22o de long. O . , contando desde el merid. Provincias Vascongadas 5oo 
de la isla del Hierro (ó de I O E. á 11 ¿ O. Castilla la vieja y León 2f)5o 
de long. del merid. de París). La Península Castilla la nueva y Mancha. . . ¡>5oo 
entera está bañada de N. á O. por el Océa- Estremadura 1100 
no , y de S . á E. por el Mediterráneo. Su Asturias 44» 
circunferencia es aproximadamente de 749 Galicia i5oo 
leguas y -§• de las de 20,000 pies, á saber: Granada 980 
la frontera con Francia desde Cabo de Hi- Resto de Andalucía 1760 
gucr hasta Cabo CerveFa 92 leguas. La cos­
ta del Mediterráneo se estiende a5i y -§• Pero don Vicente Tofiño después de ha­
de las cuales pertenecen á la provincia de bcr medido el mayor paralelógramo que 
Cataluña 68 y -f-, á Valencia 69, á Murcia permite la figura, subdividiendole en pa-
ai , á Granada 74 y á Cádiz 19. Las costas ralelógramos de un grado de altaia y de 
del Océano, que principian en el Cabo Tra- iguales bases , que eran á la verdad otros 
f'algar, ocupan el espacio de4o5 leguas, de tantos trapecios, hallada la estension de 
las cuales pertenecen á Cádiz y Sevilla 35, cada base en su paralelo, obtuvo con esto» 
á los Algarbes 43 , al Alentejo 19, á la Es- valores y las alturas ya conocidas , todo 1» 
tremadura portuguesa 60 , á la Beyra 23, preciso para calcular las superficies parcia-
á la provincia de Entre-Duero y Miño 27, les , y sumadas resultó la del paraleló^ra-
a la Galicia n o , á las Asturias 40, á San- mo total. El terreno restante se repartió e» 
tander y Vizcaya otras 4o, y á Guipúzcoa 9. pequeños triángulos , y se calcularon su« 
bu mayor diámetro es algo mas de 200 áreas , acomodándolos á las sinuosidades 
leguas de E. a O. , y ig5 de N. á S . , Lien de las costas con suficiente exactitud , ba­
que sobre estos cálculos hay alguna dife- hiendo trazado de antemano el límite in-
rencia de opiniones ; no menos que sobre terior de Portugal con España , según la 
la estension total de su superficie que puede mejor carta de aquel reino. De todo lo di­
va uarse en 19,199 A l e g , cuadradas de 20 cho resulta que hay 15,762 leguas maiíti-
t M°A I33 C U a l L S P c l t e n e c e n á í f t f q»M de 20 al grado en la superficie esférica 
tuga v 4á 7 y » , y ú la España 15,762. El de España , ó 10,89! leguas cuadradas de 

IOMO I V . X 



a E S P 
8,000 varas cuadradas cada una, excluso 
Portugal, aproximando el calculo hasta las 
cien mile'simas de milla. Su figura seria casi 
cuadrada sin los salientes que forman la 
Cataluña en el Mediterráneo por el E. , y 
la Andalucía hacia la costa de África por 
el S. Las noches y los dias mas largos en 
sus provincias meridionales son de i4 hor. 
y 3o minutos , y en las septentrionales de 
*5 y •£ , al paso que la diferencia del me­
ridiano entre las costas orientales y occid. 
es de 5o minutos y 54 segundos de tiempo, 
de modo que cuando los relojes de Cata­
luña señalan el medio dia ó la media no­
che , no son mas que las once , nueve mi­
nutos y seis segundos en Galicia y en Por­
tugal. No haypais alguno en el globo mas 
favorecido de la naturaleza , ni mas venta­
josamente dispuesto para llegar al último 
grado de la civilización europea y de la 
prosperidad nacional; porque hallándose 
defendidassus fronteras del continente por 
una cordillera de montes , muy fácil de 
guardar , tiene una enorme cstension de 
costas con escelentes puertos sobre los dos 
mares , como para atraer el comercio de 
todas las partes del mundo. Lo variado de 
su clima permite que las producciones de 
la zona templada y las de los trópicos , se 
mezclen y confundan en la superficie de su 
fértil suelo. . . 

Para hablar de él con algún método y 
claridad , daremos antes una ligera idea de 
la España antigua , y trataremos después, 
no con la cstension y acierto que ella se 
merece , pero sí en cuanto permita un art. 
de Diccionario , de la España actual ; ad­
virtiendo que no hablaremos en este artic. 
de sus costas , porque lo hacemos separa­
damente en los délas provincias á que per­
tenecen. 
i Los antiguos geógrafos comparaban la 
figura de la Península á la de una piel de 
buey tendiera en el suelo; pero esta misma 
comparación prueba que los antiguos no 
tenían mas que una idea confusa, aun de 
aquellos países que se cree que eran mejor 
conocidos en su tiempo, y sise conservasen 
todavía algunos mapas de aquella remota 
edad , en la cual , dígase lo que se quiera, 
estaba la geografía absolutamente en la in­
fancia , veríamos que eran no menos estra-
vagantes que las que se dieron á luz en 
Europa poco después de la invención del 
grabado. 

E S P 
Inútil nos parece y aun imposible querer 

averiguar quienes fueron los primeros po­
bladores de España , después del Diluvio, 
por mas que algunos escritores den por sen­
tado que Tubal, nieto de Nt»é, fue el pri­
mero que llegó á descubrirla y á poblarla. 
Es tan decidida la persuasión de algunos 
sobre éste mas que dudoso acontecimiento, 
que se ponen á referir hasta las mas menu­
das circunstancias de esta espedicion, como 
si ellos hubiesen venido acompañándole en 
el viage. Pero nosotros creemos que no es 
fácil que en aquel tiempo estuviese tan ade­
lantada la navegación que pudiera empren­
derse la travesía desde el Asia hasta Espa­
ña: y sería poco menos que imposible ha­
cerla por tierra a causa de los inmensos 
bosques , los rios , los pantanos , las fieras 
y otros cien mil obstáculos que era necesa­
rio vencer para realizarla. Contentémonos, 
pues , con creer que nuestro pais debió de 
ser uno de los primeros que se repoblaron 
á causa de la fertilidad de su terreno y la 
benignidad de su clima : y renunciemos á 
investigar su primer origen. Lo que sin duda 
es histórico es que la España estuvo habi­
tada por dos grandes pueblos que tenían 
usos y costnmbres diferentes , que fudron 
los Iberos y los Celtas. Aquellos ocupaban 
la parte oriental de la península, y éstos 
vinieron , no se sabe de donde , á turbarles 
en su pacífica posesión. Después de mu­
chas y muy sangrientas guerras hicieron 
por fin la paz; se mezclaron y confundie­
ron entrambos pueblos, y de esta mezcla 
se formó una nación llamada Celtibera, 
cuyo nombre indica el origen. Nada abso­
lutamente se sabe de cierto acerca de la 
forma de gobierno, religión, usos y cos­
tumbres de estos pueblos primitivos; por­
que lo poco que refieren los historiadores 
griegos y latinos corresponde á épocas mu­
cho mas recientes que ésta de que ha­
blamos. Los Fenicios , cuyo comercio era 
antiquísimo , fundaron colonias en las cos­
tas del mediterráneo que llamaron Tarsis 
ó Tartesia , donde hacían un tráfico venta­
joso y esclusivo , pues era totalmente ig­
norado de las demás naciones ; hasta que 
los Rodios, los Samienscs , los Focios y 
otros Griegos vinieron á establecerse con 
el mismo objeto en aquellas comarcas. Los 
Fenicios habían fundado á Cartago en las 
cercanas costas de África , y creado en esta 
república la afición al comercio, que poco 



ESP 
despn.es se convirtió en ingrata rebelión 
contra sus fundadores, a quienes echaron 
de la península española, quedándose ellos 
por dueños únicos de su comerció y de sus 
minas. Mas no era tan pacífica ni tan suave 
la dominación de estos republicanos como 
lo babia sido la de sus predecesores los F e ­
nicios , y habiéndose atraído desde que se 
establecieron en las costas meridionales la 
animadversión de sus moradores , por sus 
rapiñas y crueldades, no pudieron penetrar, 
ni mucho menos establecerse en lo interior 
sino con las armas en la mano , y vencien­
do inumerables obstáculos. Sin embargo, á 
tuerza de una larga serie de victorias logra­
ron hacerse dueños de toda la península, 
y es de creer que si estas mismas ventajas 
conseguidas en lo interior no hubiesen au­
mentado su insolencia en la opresión de los 
naturales , y sobre todo su audacia en las 
empresas marítimas , es probable que hu­
biese sido mas larga su dominación. Pero 
se estaba robusteciendo entonces del otro 
lado del mediterráneo, otro pueblo no me­
nos ambicioso y mucho mas aguerrido que 
ellos , el cual celoso de ver á los Cartagine­
ses formar colonias en la Sicilia y en otras 
islas de aquel mar , resolvieron debilitar y 
aun trastornar del todo el poder de sus ri­
vales, para establecer el suyo sobre sus rui­
nas. Para conseguirlo empezaron por ha­
cer alianzas con los antiguos moradores del 
país, y dándose unauxiiiorecíproco, aun­
que siempre oneroso para estos últimos, 
lograron aniquilar y reducir á polvo el in­
menso poder de Cartago. Llegó , pues , la 
península española á ser una provincia ro­
mana 200 años antes de la era del nacimien­
to de Jesucristo, y los que al principio ha­
bían sido sus aliados y luego sus vencedo­
res , introdujeron en ella sus leyes, sus cos­
tumbres y hasta su propio idioma. Desde 
esta época principia lo que se sabe de cierto 
acerca de su geografía antigua, porque todo 
cuanto se quiera asegurar sobre la división 
anterior de su territorio y sobre Jos nom­
bres de las tribus que le ocupaban , esta 
envuelto en mil confusiones y dudas. El 
emperador Augusto que fue el que acabó de 
pacificar á la España , después de haber 
vencido á los hijos de Pcinpeyo, la dividió 
en tres provincias con los nombres de Lu­
sitánica , Bética y Tarraconense. La prime­
ra comprendía las regiones occidentales y 
«suba separada de la Tarraconense al N„ 

E S P 3 

por el Duero hasta su confluencia con el 
Tormes. Este mismo rio y una línea que se 
tirase desde su nacimiento hasta Almagro 
pasando por el pueute del Arzobispo, la 
servian de límites por el E. Los del S. eran 
las vertientes septentrionales de los montes 
Marianos; de modo que comprendía la ma­
yor parte del Portugal y toda la Estrema-
dura, siendo su capital Emérita Augusta , 
hoy Mérida. La provincia Bética estaba se ­
parada de la Lusitánica por los referidos 
montes Marianos desde la embocadura del 
Guadiana hasta el punto llamado hoy Des-
peñaperros ; y de la Tarraconense por una 
línea que desde las cercanías de Ciudad 
Real se estendia hasta el rio Almanzora. 
Su capital era Córdoba. 

La Tarraconense, que era mayor ella sola 
que las otras dos juntas, comprendía todo 
lo restante de la Península; y de ella se for­
maron posteriormente dos provincias, que 
hoy son de Portugal, esto es , la de Entre 
Duero y Miño, y la de Tras-los-Montes, la 
Galicia, las Castillas, las Asturias, Murcia, 
Valencia , Aragón , Navarra y Cataluña. 

A fines del siglo IV de la era vulgar se 
había dividido esta provincia tarraconense, 
por ser demasiado cstensa, en otras dos que 
se llamaron la Galecia y la Cartaginesa, de 
las cuales la primera contenía en su demar­
cación el espacio que se cstiende entre el 
mar Océano, el Duero, y una línea que se 
tirase desde Zamora hasta los manantiales 
ó fuentes del Ebro; la segunda se estendia 
por las comarcas en que se habian estable­
cido al principio los Cartagineses , esto es, 
lá parte meridional de Valencia, toda la 
provincia de Murcia, la de la Mancha, y la' 
parte merid. de las Castillas y el Aragón. 
De este modo quedó reducida la provincia 
tarraconense á los confines que hoy son 
Asturias, la costa de Vizcaya, los Pirineos, 
y el Mediterráneo desde el cabo Creus 
hasta Peñíscola, y la línea que se tirase 
atravesando la España central desde este 
punto hasta el origen del Ebro. 

También se había dividido antes la. 
España , llamada Híspanla en citerior 7 
ulterior , en Cis-lbérica y Trans-Ibérica; 
pero esta no era propiamente una división, 
cuyos límites de la una y de la otra parte 
del Ebro estuviesen demarcados , sino una 
voz colectiva con que se espresaban al refe­
rir los sucesos ocurridos en alguna de las 
dos regiones. 

http://despn.es
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La población de estas cinco provincias, y 
la de Ja Balearia , estaba compuesta de 
pueblos ó naciones diversas, cuyos nombres 
$e saben, pero cuya etimología se ignora. 
Y asi la Bética comprendía los Bastulos, 
que ocupaban las costas del Mediterráneo, 
los Túrdulos que habitaban las del rio 
Betis; losTurdetanos, de origen celta, que 
•vivían en la sierra de Aracena , particular­
mente en sus faldas meridionales, y los 
Beluros hacia Constantina y Llerena. 

La Lusitánica estaba poblada por los 
Cinetas, que fueron los primeros liabitantes 
de los Algarbes; los Celto-Gletas, entre el 
Guadiana y el Tajo, al N. del Alcntejo; 
los Lusitanos, propiamente dichos, entre 
estos mismos rios en el corazón de la Estre-
madura; y los Vetones , al rededor de los 
montes de Gredos. 

La Galecia comprendía los Asturos, lla­
mados hoy Asturianos; los Galléeos, de 
donde viene el nombre de Gallegos, los 
cuales se distinguían en meridionales y sep­
tentrionales. De los primeros la capital era 
Braga, por lo cual se llamaban también 
Bracaros; y délos segundos,Lugo, de donde 
les venia el nombre de Lucenses. 

La Tarraconense se componía de los 
Ileroabones , que estaban al S. de la embo­
cadura del Ebro; los Lacetanos, los Cose-
tauos, los Laletanos, los Ausetanos , los 
Indigetes, y los Cerretanos que ocupaban 
la Cataluña, los Ilergetas de las cercanías 
de Lérida, los Vescitanos al N. de Huesca, 
y los Jacetanos que estaban estendidos por 
las ver: tes le los Pirineos de Aragón, 
donde hoy está Jaca; los Vascones ó Navar­
ros, los Vardulos de Guipúzcoa, los Caris-
tos de Vizcaya, los Autrigones de AJava, 
los Cántabros que ocupaban los confines 
riberanos de Castilla la Vieja, y los Betones 
de Ja Rioja. 

La Cartaginesa comprendía los Edetanos, 
que poblaban el Mediodia de Aragón y la 
costa de Valencia, desde el territorio de los 
Ilercabones hasta el Jucar; los Contesta­
mos que se estendian por la orilla del mar. 
desde el Jucar hasta Jas fronteras de la 
provincia de Murcia, que estaba ocupada 
por los Bastitanos; los Oretanos que po­
seían la Mancha, entre el Guadiana y Jos 
montes Marianos; los Carpetanos desde el 
mismo rio hasta Sornosierra , que es el 
espacio, poco mas ó menos, que comprende 
ho j el arzobispado de Toledo; los Arevacos 

del distrito de Segovia; los Pelendones de 
las alturas de Soria y del Moncayo ; los 
Bacios que ocupaban el valle del Duero» 
entre el Adaja y eJ Tormos; y últimamente 
la Baleárica comprendía las tres islas de 
Mallorca , Menorca é Ibiza {Major, Minor 
el Ebusus), y las dos mas pequeñas de 
Tormentera y Cabrera , llamadas entonces 
Colubraria y Capraria. 

Durante la dominación de Jos Godos no 
hubo otra división de provincias que el 
capricho de Jas diferentes hordas que arre­
bataron la península al grande imperio 
romano; y asi la Be'tica se convirtió en Van-
dalucia, porque en ella se establecieron los 
Vándalos, al mismo tiempo que los Suevos 
ocupaban á Braga y los Godos á Toledo. 
Estos últimos llegaron por fin á ser dueño* 
absolutos del pais, y los Romanos degene­
rados igualmente que los indígenas, pasa­
ron á formar la raza abyecta ó la plebe, 
reservándose la nobleza para los hijos del 
Godo. 

Siguióse á esta dominación de los bárba­
ros del Norte la de los Musulmanes afri­
canos , conocidos con el nombre de moros?" 
y con ellos otra nueva lengua y otros dife­
rentes nombres de comarcas, de rios y de 
montañas, de los cuales todavia se conserva 
un número prodigioso. Mas como estos 
árabes no tardaron en dividirse y en formar 
reinos distintos al paso que iban dilatando 
sus conquistas; y como los límites de estas 
variaban frecuentísimamente según eran 
mayores ó menores los progresos de los 
cristianos para recuperar su pais, de aqui 
resulta una estraordinaria confusión en Ja 
división geográfica de Jos árabes, sin po­
derse formar una idea clara hasta la época 
en que el rey don Fernando de Aragón, en­
lazándose en matrimonio con doña Isabel, 
reina de Castilla, reunió en las sienes de 
su hija doña Juana una multitud de coro­
nas que son las que constituyen la monar-
quia española. 

Durante el periodo mas brillante para 
los moros, tuvieron por capital de su im­
perio a Córdoba; mas nunca poseyeron ni 
aun llegaron á conocer una gran parte de 
Ja Galicia y la Cantabria, á cuyopais daban 
el nombre de raied-Jrrun, es ¿vc'iv, tierra 
de ios Romanos, que se estendia también 
hasta la Navarra. Muy lejos estaban de 
persuadirse á que de aquellas asperezas ba­
hía de salir la causa de su ruina , como cu 



#fecto st verificó á fuerza de combates y de 
proezas, que casi tocan en la raya de in­
creíbles. 

Los árabes daban el nombre de Anda-
lucia á toda la península, generalizando á 
esta parte de la Europa el nbmbre de la 
primera provincia que habían ocupado. No 
tardó en dividirse el pais en una multitud de 
reinos pequeños, de q e apenas nos queda 
otra noticia que la descripción que publicó 
de la España Árabe Gerij' Aledris , llamado 
el IN'ubiense, traducida al castellano é ilus­
trada con escelentes notas por el sabio aca­
démico de Ja Historia, don José Antonio 
Conde. 

Luego que don Pelayo, enarbolando el 
estandarte de la cruz, salió de los límites de 
Asturias con el grandioso objeto de recon­
quistar la España, no tardaron en formarse 
los reinos de Galicia y León. Y en todas 
partes donde fue imitado su heroico ejem­
plo se fundaron también otros nuevos se­
ñoríos que, bajo diferentes títulos, tuvie­
ron determinados príncipes. Todos ellos se 
reunieron luego poco á poco, pero sin dejar 
de conservar sus nombres y sus límites 
geográficos, con algunos privilegios que 
recordaban y recuerdan todavía los tiem­
pos de su fundación y de su gloria. Quedó 
pues dividida la España, propiamente di­
cha, en i5 porciones ó distritos que se co­
nocen coa los nombres de 

Reino de Galicia. 
Principado de Asturias. 
Reino de León. 
Castilla la Vieja. * 
Castilla la Nueva. 
Mancha. 
Estremadura. 
Andalucía. 
Reino de Murcia. 
Reino de Valencia. 
Principado de Cataluña. 
Reino de Aragón. 
Reino de Navarra. 
Provincias Vascongadas. 
Islas baleares. 

Muchos de estos reinos están subdivididos 
en otras varias provincias, como podrá verse 
en sus respectivos artículos, y probable­
mente el gobierno de S. M. continuará ha­
ciendo nuevas subdivisiones , según las va­
yan exigiendo las necesidades de los pueblos 
y su mtjor administración. 

Mas antes de dar una idea igualmente 
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rápida de la España actual, qti3 la q u e 
hemos dado de la antigua, nos parece con­
veniente considerarla con respecto á los 
diferentes sistemas de montañas ó cordi­
lleras que forman, digámoslo asi, su es­
tructura. Porque no es cierto, coreo creen 
algunos, que liaya en la península una 
cordillera única , de la cual dependan todas 
las demás como hijuelas ó ramales suyos. 
Siete son pues los sistemas de montañas 
que se distinguen en ella , cada uno de los 
cuales pudo ser en tiempos remotos una 
isla cuando se retiraron los mares de esta 
paite del continente. El i.° es el sistema 
Pirenaico, el a.° el Ibérico, el 3.° el Car-
petano Vctónico, el 4 ° el Lusitánico, el 
5.° el Marianico, el 6.° el Cuneico, y el 7 . 0 

el Bético. Varias parameras ó continuacio­
nes de colinas, algunas de ellas muy con­
siderables y todas bastante elevadas, se 
esfienden por muchas partes de estos siste­
mas y hacia sus crestas, haciendo que su 
verdadera altura no aparezca tan mages-
tuosa como suele serlo la de las cordilleras 
de gran consideración. Pero sirven princi­
palmente en España para distinguir cuatro 
vertientes generales, cuyos límites 110 se 
perciben bien á la vista, y que se demarcan 
mucho mejor por las parameras que no 
por los grupos de moutes que acabarnos de 
indicar. Estas venientes son : la Cantábrica 
ú septentrional, la Ibérica ú oriental, la 
Lusitanica ú occidental, y la Bética ú me­
ridional. Porque es de advertir que desde 
que se ha principiado á no pintar en los 
mapas tantas montañitas en forma de pe­
queñas pirámides, colocándolas muchas 
veces según el capricho del dibujante, ó 
como si digésemOs para formar armonía 
en el cuadro topográfico, se ha becho la 
observación de que Jas corrientes de agua 
mejor conocidas no siempre caminaban por 
valles bien señalados, sino que antes bien 
hay muchos que atraviesan cordilleras bas­
tante altas, como si fuese su objeto des­
engañar de los antiguos errores, y hacer 
ver que no existían para ellas aquellas 
prisiones en que habían querido encerrarlas 
losprímeros geógrafos. Basta, para conven­
cerse de esta verdad, haber seguido atenta­
mente el curso de cualquier rio conside­
rable. Examínese, por ejemplo, el Danubio, 
cuyo curso se compone de cuatro ó cinco 
valles sucesivos, los cuales fueron proba­
blemente otros tantos lagos muy semejantes 
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á ios que todavía se observan hoy en el 
rio San Lorenzo, en la Arne'rica septen­
trional. Estos lagos estaban interceptados 
ó circunscritos por cordilleras de montes, 
mas ó menos elevados, que recibían el 
tributo de una multitud de vertientes. 
Puestas sus aguas en comunicación por 
medio de canales , que valiéndose de dife­
rentes causas ha ido formando la natura­
leza , se fueron profundizando estos últimos 
y buscando el natural declive hacia alguno 
de los mares que sirven de depósito general. 
De este modo se fueron probablemente 
disminuyendo estos lagos y convirtiéndose 
últimamente en llanuras, en las cuales se 
descubre el terreno de aluvión, que indica 
su primer estado. Algunos de ellos han 
llegado á desaparecer del todo, sin dejar 
otra señal de su existencia que los lechos 
enjutos de sus ríos y arroyos. 

Muchos hechos muy semejantes á este 
se observan en la península española, á 
pesar 'del gran cuidado que tuvieron los 
primeros geógrafos que la describieron de ir 
ramiíicando los Pirineos por toda su super­
ficie , á lin de ir abriendo con el buril los 
cauces que ellos tenían por indispensables 
para indicar el curso de los rios, y aun el 
de los menores arroyos. Pero sobre todo, en 
lo que mas se esmeraron fue en separar las 
vertientes que se deslizan hacia el Medi­
terráneo de las que corren hacia el Océano, 
para lo cual multiplicaron a su antojo las 
crestas, los picos, ios estribos y desigual­
dades , apurando todos los recursos del 
gravado para representar el terreno, bajo 
una fisionomía semejante á la délos Alpes. 
Pero ya habrán visto nuestros lectores en 
diferentes artículos de esta obra, y verán 
en otros muchos, cuan distantes están de 
la realidad semejantes pinturas. Observa­
rán al contrario que muchas veces están, 
digámoslo así, indecisas las aguas de lluvia 
y los manantiales de algunas llanuras para 
inclinarse hacia uno de los dos mares, y 
que se dirigen preeisamente hacia aquel 
punto donde parece que debian encontrarse 
con aquellas supuestas montañas. De aquí 
nacen muchos errores grandemente perju­
diciales , ya para el militar que calcula 
obstáculos ó puntos de defensa que no hay, 
ya para el naturalista que sueña encontrar 
un terreno propicio para sus investiga­
ciones , y que le encuentra convertido en 
una llanura árida y esteudida horizontal-

mente, y ya últimamente , para el viagero 
que temiendo tener que atravesar por 
uno3 caminos peligrosísimos , se queda 
admirado de encontrar un camino fácil y 
cómodo. 

Las parameras mas notables que hay en 
España, son las de Avila y las de la pro-
viucia de Soria ; las cuales áridas y desnu­
das , se asemejan mucho en el aspecto á 
los tristes eriales llamados Landas áe\ me­
diodía de la Francia. El espacio situado 
entre el Ebro superior y los manantiales 
del Pisuerga, varias cimas de los Pirineos 
de Aragón , los montes Hespéricos y Lu­
sitanos y la sierra de Gredos, contienen 
una multitud de aquellas donde parece que 
se halla uno transportado á las altísimas 
soledades de la Tartaria interior. 

Luego que hayamos dado una idea de 
cada uno dé los siete sistemas de montañas 
que hemos indicado arriba , volveremos á 
hablar de las cuatro vertientes principales 
que no sabemos que hasta ahora se hayan 
distinguido con la debida claridad. 

El Sistema Pirenaico es el que separa las 
vertientes Ibérica y Lusitanica que están 
á la parte del S. de la Aquitánica y Can­
tábrica que están hacia el N. Sus raices y 
sus primeras descendencias del lado del 
Mediterráneo, nacen de las llanuras del 
Rosellon y del Cabo Creus que es el mas 
oriental de España. Los puntos culminan­
tes que en él se notan hasta el nacimiento 
de lNive , que es un riachuelo que se in­
corpora con el Adur en Bayona, señalan 
exactamente ios límites de los dos grandes 
reinos de España y Francia. Y siguiendo 
desde este punto con bastante uniformidad 
y en una sola linea la dirección del O. 
luego que la cordillera llega á su estremo 
occidental, se ramifica y estiende varios 
estribos mas ó menos considerables hacia 
la embocadura del Duero, hacia la del 
Miño y hacia los cabos de Fjnisterre y Or­
tega! , contribuyendo de este modo a que 
una parte del antiguo reino de León, las 
provincias septentrionales de Portugal y 
de toda la Galicia sean unas comarcas muy 
montuosas. Los Pirineos son desde un es­
tremo á otro de constitución granítica y 
muy elevados, los cuales ademas de estar 
divididos como lo hacemos en sus respec­
tivos artículos en Pirineos de Guipúzcoa, 
de Navarra, de Aragón y de Cataluña, po­
drían y aun deberían dividirse también en 
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orientales y aquitánicos , centrales ó cantá­
bricos, occidentales ú asturianos y en meri­
dionales ó portugueses. Los Pirineos cen-
tralesó cantábricos de donde nacen el Ebro 
y los primeros afluentes de este rio no son, 
ni con"mucho, tan elevados como los Piri­
neos orientales , cuyas principales cimas 
alimentan por un lado las vertientes sep­
tentrionales del Ebro, y por otro las del 
Garona y del Adur. Sobre sus elevadas 
cimas se conserva perpetuamente la nieve, 
y sus respectivas alturas podrán verse en 
el artículo Pirineos. Los de Asturias no 
son tan altos como los orientales, pero sí 
mucho mas que los centrales, y suelen 
conservar nieves perpetuas en algunas ci­
mas. Las descendencias meridionales de 
estos tres trozos de la Cordillera son gene­
ralmente mas rápidas que las septentriona­
les. Por ultimo, los Pirineos meridionales 
que están destinados á separar las vertientes 
del Duero de las del Miño, se componen 
de una multitud de montañas secundarias, 
ramificadas en diferentes sentidos y direc­
ciones , que bajo los nombres de Sierra de 
Trebinca, del .Rabanal, Segondeira, de 
San Mamed , Seca, de Culebras , Falpera, 
Santa Catalina, Guerez, Marao, Peñaga-
che etc. , se hacinan entre el Portugal y la 
Galicia, y parece que están separadas por 
el rio Sil de la cordillera principal, mas 
abajo del valle de Ore's , donde se ve el 
estrecho pasó de Pena-horada. Deben con­
siderarse como unos estribos importantes 
de los Pirineos aquitánicos las alturas que 
bajando de sus descendencias meridionales 
van á Cataluña , á Aragón y hasta Navarra 
á formar aquellas crestas ó mesetas sobre­
pujadas de picos descarnados, que separan 
los principales afluentes septentrionales del 
Ebro. De este número son: primero, los 
montes que separan la conca de Urgel de 
la de Llobregat, y terminan muy al S. en 
el célebre Monserratc : segundo, los mon­
tes cubiertos de verdor que baña el Riva-
gorzana: tercero, los que se estienden hasta 
las cercanías de Barbastro: cuarto, los que 
desde Huesca, en las orillas de los rios Al-
canadre y Cinca, se terminan en el Ebro 
cerca deMequinenza: quinto, los de Jaca; y 
últimamente, sexto, la Higa de Monreal, y 
otros que están al S. E. de Pamplona. Desde 
este ultimóse distingue Sangüesa, que dista 
10 leg. al E.; Tudela que dista i5 al S . , y 
Yiana que todavía dista mas hacia el S. O. 

El sistema Ibérico parece que se une con 
el siguiente , hacia el S. de la provincia de 
Soria, por las parameras ó mesetas mas 
elevadas de toda España; y si supusiésemos 
esta reunión podríamos considerar este sis­
tema de montes como el núcleo de la pe­
nínsula. Pero no nos parece que se deben 
confundir las cosas que no tienen relación 
una con otra , ni las mesas con las cadenas 
de montañas. Al contrario, distinguiremos 
exactamente del sistema Carpetano-Vetó-
nico el qne los antiguos llamaban Idubeda, 
y que el señor Antillon llama Ibérico, 
porque nos parece mas acomodada esta 
denominación. La parte septentrional de 
este sistema es el vasto y magestuoso grupo 
formado por los montes de Oca y Moncayo, 
el cual es tan elevado, que se distingue su 
cima desde las hondonadas de Zaragoza y 
desde los altos páramos de Burgos. Allí 
están situadas los manantiales del Duero, 
y sus vertientes septentrionales alimentan 
las aguas del Ebro. La aspereza del pais, 
junto con la crudeza del clima de sus pa­
rameras, y los altos y bajos que se notan 
en el espacio del camino para Francia, en­
tre Burgos y Bribiesca , y entre el naci­
miento del Ebro y deLPisuerga, han dado 
origen á la persuasión en que generalmente 
se está de que son ramificaciones de los 
Pirineos. Como si algunas fragosidades, 
algunas cuestas y valles que se encuentran 
en las altas llanuras bastasen para conver­
tirlas en cordilleras destinadas á unir mon­
tes separados por grandes corrientes de 
agua, y que ni siquiera se perciben desde 

• sus respectivas cimas. A los que de este 
modo discurren, poco les costaría ir bus­
cando por debajo de los mares el enlace de 
los Alpes Helvéticos y de la Escocia por 
íriedio de una cordillera subterránea que 
atravesase el paso de Calais. Efectivamente 
asi se representa en un mapa-mundi publi­
cado el siglo pasado, en que se pretende 
indicar la relación que tienen entre sí todas 
las montañas del globo. 

Desde los montes Ibéricos septentrionales 
se desprende hacia el S. E. la sierra de 
Molina, que confundiéndose con las mon­
tañas de Albarracin y el N. de la provincia 
de Cuenca, forma otra subdivisión de al­
turas considerables, á quienes podríamos 
dar el nombre de Hespéricas. Desde el punto 
mas elevado de estas enormes alturas nacen 
cuatro corrientes de agua, que cada una 
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toma tina dirección opuesta, y se llaman: 
primera, el Guadalaviar ó Turia, que entra 
en ti Mediterráneo por Valencia: segunda, 
el Cabriel, que desagua en el J úcar: tercera, 
este mismo, que también va a parar al 
Mediterráneo; y cuarta, el célebre Tajo, 
que endereza su curso liacia el occidente 
para ir á perderse en el Océano Atlántico, 
junto a Lisboa. 

Los montes de Albarracin y de Teruel 
son calcáreos, cuya estructura interior se 
descubre por muchas de sus roturas ó que­
bradas. Allí es donde se observan, siguien­
do el curso del rio Alambra esos inmensos 
montones de huesos fósiles, de que habla 
Bowles, y entre los cuales han creido al­
gunos otros escritores, poco versados en la 
anatomía , encontrar despojos humanos. 
De esta equivocada persuasión ha nacido 
el nombre vulgar délas Calaveras con que 
se designa aquel sitie. 

Los viageros que tienen que atravesar una 
parte de los montes Ibéricos para ir desde 
Madrid á iNavarra, pasan por uno de sus 
apéndices que se llama la Sierra del Made­
ro , y dejan el Moncayo a su derecha; mas 
los que desde Zaragoza se dirigen a Madrid 
por Daroca, tienen que cortarlos dos veces. 
La primera en el puerto de Üsed, al O. 
del lugar de Gallocanta, en los confines 
de Aragón, y la segunda en la Sierra Mi­
nistra por Alcolea del l'inar , cuyo pueblo 
esta situado á mas de 4>5oo pies sobre el 
nivel del mar, en la provincia de Guadala-
jara. Alli nacen los rios Jalen y Tajuña , y 
no muy lejos de ellos esta la Siena Menera, 
cuyo nombre se deriva sin duda de Jas 
ricas minas de liieiro que en ella se en­
cuentran , en el sitio llamado Ojos Negros, 
las cuales subministran todo el metal que 
se elabora en las ferrerías de Cuenca y de 
Albarracin. Por todo este terreno no baja 
el camino real de 4,800 pies de elevación. 

De este enorme grupo de montes Ibéri­
cos, descienden hacia el Mediterráneo unas 
cordilleras mas ó menos considerables, cor­
tadas por los lechos de grandes torrentes, 
ó por valles mas ó menos habitables. La 
mas notable de estas cordilleras al N. de 
Albarracin, ,es Ja sierra de Gudar, de cuyas 
faldas septentrionales sale la fuente de 
Celda donde nace el Jileca ; y ella misma 
obliga al rio Alambra á formar un semi­
círculo. Después uniéndose con la sierra 
de Baylas, entran en Valencia, y una y 

otra se subdividen en brazos subalternos, 
viniendo á parar el uno en Peñíscola, y el 
otro en el cabo de Oropesa. Sobre el pri­
mero se distingue la Muela de Ares, que 
es un espacio dilatado, inculto y abundante 
de pastos , el cual se eleva 4,b'oo P ' e s sobre 
el nivel del Mediterráneo , y está rodeado 
de espantosos precipicios. Sobre el segundo 
se echa de ver la Peña Golosa que sobre­
sale á lo lejos por encima de los picos mas 
altos, y cuya elevación, aunque no está 
medida con rigorosa exactitud, se evalúa 
en mas de 9,000 pies castellanos. Cerca de 
su base y no lejos del mar, se estiende el 
desierto ó muela de la Palma que es otra 
gran meseta de mas de 2,400 pies de altura. 
Estas muelas vienen á ser para Jos arago­
neses y valencianos, lo mismo que las pa­
rameras para los de Castilla. 

Del lado del S. E. de les montes de Al­
barracin , parte otra cordillera , que princi­
piando en la Muela de San Juan, forma el 
collado de la plata, de 4,800 pies de altura 
donde se descubrió liace pocos años una 
mina de azogue; mas a disiancia de 4 leg. 
E. de Teruel , la cortan los rios Ebron y 
Turia, y volviéndose á elevar de nuevo 
bajo el nombre de sierra de Jaba'iambre, se 
enlaza con la de Espadan y termina en la 
costa de Murviedro. El señor Cabanillas 
dice que esta sierra de Espadan se puede 
considerar como una dilatada muralla que 
desde Jas orillas del mar hasta Teruel, si­
guiendo diferentes direcciones cortadas 
desde el S. E. al K. O., reúne picos y mon­
tes elevados, por cuyas faldas y raices ser­
pentean una multitud de torrentes y arro-
yuelos, formando un intrincado laberinto, 
cuyas tortuosidades apenas permiten que se 
vea el cielo adonde van á ocultarse sus al­
tivas cabezas. Estos montes son calcáreo, 
y fecundos en minas. 

Entre el rio Cabriel, que desemboca en 
elJucar, cerca de Cofrcntcs, y el Turia ó 
Guadalaviar, principia otra cordillera na 
meuos interrumpida ni menos elevada que 
Ja anterior, en donde se han descubiei to 
vestigios de volcanes, y particularmente 
siete cráteras , cuya descripción puede 
verse en uno de ios mercurios españoles de 
1807. Esta cordillera volcánica que se dilata 
hacia el S. , donde la corta el rio Jucar, y 
de la cual se desprenden varios arroyuelos 
que se pierden en el Mediterráneo, tuerce 
después y va á terminar en los cabos de 
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altura , que no baja de 4,8oo pies , se alcanza 
á ver por un lado Castilla Ja Nueva y por 
el otro una gran parte de la Vieja. 

Sigúese á ella la sierra de Gredos , que es 
un amontonamiento de grandes montan ;.s, 
por entre las cuales se cstienden las n.as 
altas Parameras. Esta sierra de Gredos, 
cuya pendiente meridional es de las mas 
ásperas , y que da nacimiento en diferentes 
direcciones al Tormes , al Alberche y al 
Ticlar , conserva también nieves perpe­
tuas en algunos sitios , particularmente en 
el llamado Palacio del Moro Almanzor, 
donde se encuentra un pequeño ventis­
quero. El núcleo de estos montes es un gra­
nito de color pardusco , cuya superficie se 
destruye con facilidad , de cuya piedra está 
construido el Escorial, y no deja por cierto 
de contribuir á dar mas aire de severidad 
á su magnífica arquitectura, 

Divídese la sierra de Gredos por el rio 
Alagon , de Ja que llaman de Gata, la cual 
parece que desciende de la elevada Peña 
de Francia ; y también pertenece á este 
mismo sistema la sierra de Estrella en Por­
tugal , y la de Cintra que finaliza en el 
cabo de la Roca. 

Mucho menos elevado que estos otros es 
el Sistema Lusitánico, supuesto que en nin­
guna de sus cimas conserva nieves perpe­
tuas , y sus descendencias orientales bajan 
hacia Ja gran mesa de Castilla la Nueva. 
Empieza á elevarse entre eJ Tajo y el Gua­
diana , bajo el nombre de Montes de T o ­
ledo , al S. de aquella ciudad , aunque muy 
distantes de ella , pues apenas se distinguen 
desde la torre de Ja catedral sus mas ele-
yadas crestas. Tal es ei habito que se habia 
adquirido de suponer ana perfecta conti­
nuidad entre los sistemas de montunas, que 
no solo se pretendían señalar las depen­
dencias de unos y otros, sino también en­
contrar relaciones éntrelas vertientes orien­
tales de los montes de Toledo y las occi­
dentales de los de Cuenca; sin embaígo 
de estar estos situados casi en el centro del 
sistema Ibérico. Por eso se ha cuidado de 
indicar bravamente en los mapas esta so­
ñada reunión , figurando uuas cordilleras 
muy lindas, precisamente en aquellos sitios 
donde la naturaleza tuvo el capricho de co­
locar estensas llanuras , de modo que ni 
siquiera se advertiría la inclinación general 
del terreno , sino le in.kc«isel curso mismo 
de las a¿¿uas. 

2 

San Antonio y Martin, como para ceñir y 
defender las risueñas llanuras litorales de 
Valencia, que pueden considerarse como 
un jardin reservado al influjo de los rayos 
de Levante. Los dos caminos reales que 
conducen desde Valencia á Madrid atra­
viesan la parte media y meridional, de estos 
montes, cuyas descendencias hacia el mar 
son bastante ásperas y escabrosas. Luego 
que el viagero llega á sus cimas, después de 
haber subido por gargantas estrechas y 
muy pendientes , se queda admirado de ver 
que no desciende en igual proporción, y 
advierte que las faldas occidentales no solo 
se suavizan sino que llegan á desaparecer 
en las elevadas regiones que forman me­
sas de más ó menos estension. También 
salen de los montes Hespéricos algunos es­
tribos septentrionales que dirigiéndose á los 
confines de Aragón y Valencia hacia el 
Ebro, parece que le van á estorbar el paso 
uniéndose con los estribos meridionales de 
los Pirineos Aquitánicos, y en efecto le obli­
gan , después que ha recibido el tributo del 
Segre , á torcer hacia el S., precisándole á 
seguir esta misma dirección hasta su de­
sembocadura en el mar. 

Sobre la enorme mesa que se estiende 
por la basa occidental y septentrional del 
sistema Ibérico, principia por el lado opuesto 
el sistema Carpetano Vetóníco. Entre los 
grandes valles del Tajo y del Duero , hasta 
cerca del Albcrche, se levanta una cordi­
llera tortuosa, estrecha y escarpada, que 
es una délas Carpetanas de la antigüedad, 
célebre por los nombres de Somosicrra, 
San Ildefonso, la carretera y puerto de 
Guadarrama, y por el magestuoso Escorial, 
que está situado en sus faldas meridionales. 
Puede inferirse la elevación de esta cordi­
llera que cubre y protege á Castilla la Nue­
va , con solo considerar que en algunos de 
sus picos se conserva la nieve durante al­
gunos estíos. El de Peñalara, que está si­
tuado entre los nacimientos opuestos del 
Eresma y del Lozoya, no baja de 5,ooo pies 
castellanos sobre ei nivel de los mares. Lo 
mas notable del paso ó puerto de Guadarra­
ma es que al mismo tiempo que es por allí 
algo menos elevada la cordillera, es tam­
bién el punto de su menor anchura ó espe­
sor. Es verdaderamente magnífico el ca­
mino que la atraviesa, sobre el cual hay un 
león de mármol que señala los límites de 
las dos opuestas descendencias, y desde su 

Tono IV. 
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A los m" ntes de Toledo se sigue la sierra 

de Guadalupe , otra de las Crrpetaaas de 
la antigüedad , y célebre por el santuario 
de su nombre. La de Montanch.es', la de 
los Santos , la de San Pedro y la de San 
Mamed , describiendo muchas torfiosi-
dades , empujan hacia el N. de esta última 
un dilatado estribo, y forman un encade­
namiento que volviéndose hacia el S. se une 
en Portugal con la sierra de Estremoz; 
cuya prolongación meridional separa las 
aguas del rio Sado de las del Guadiana. 
Esta prolongación parece cpre se dirige á in­
terrumpir el curso de este último rio mas 
abajo de Serpa, como veremos mas adelante. 

Sistema Mariáníco. Daban los antiguos 
el nombre dé montes Maríani a la cordi­
llera que hoy conocemos con el de Sierra 
Morena, la cual corre de N. E. á S. O. , y 
es una de aquellas en quienes no se en­
cuentra ninguna cima tan elevada que con­
serve la nieve durante nueve meses del año. 
No puede decirse con rigorosa exactitud, 
que separa las aguas del Guadiana de las 
del Guadalquivir , porque muchos afluen­
tes de este último la cortan en diferentes 
sentidos , y nacen en las mesas que al pa­
recer están destinadas á ser tributarias del 
primero. Las primeras montañas de esta 
cordillera son al E . , las sierras de Alcaraz, 
de Segura y de la Sagra , y acaso deberían 
hacer parte suya las de Cazorla. Son tantas 
las corrientes de agua que atraviesan esta 
cordillera , ó digamos mas bien, corta esta 
cordillera tantas corrientes de agua que no 
es fácil asegurar si este ú el otro estribo, se­
parado por un gran rio, pertenece á esta ú á 
aquella montaña, por mas semejantes que 
sean. 

Atraviesa este sistema en su paite central 
el magnífico camino real de Madrid á An­
dalucía , pasando por las mesas de Castilla 
la Nueva y la Mancha. Los picos del Almu-
radiel y el del Rey tienen de 2,600 á 2,700 
pies de elevación sobre el nivel del mar. A 
su derecha están las sierras de Pedroche y 
de Córdoba, que se unen con la de Cons-
tantina por medio de montañas interme­
dias. Síguense á estas las de Guadalcanal y 
Monasterio , por donde pasa eí camino de 
Estremadura á Sevilla, de las cuales se 
desprenden algunos estribos que dirijién-
dose al N. O. como para unirse con los que 
bajan por el otro lado del rio Guadiana del 
sistema Lusiumico , paxeee que intentan 
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detener el curso de este rio. Últimamente, 
vuelve á elevarse de nuevo el Mariauíco en 
las ccrcanias de Aracena , cruzándose allí 
dos fuertes estribos que separan al rio 
Chanza. El septentrional se dirige al O. ha­
cia Serpa ,que esta situada en las margenes 
del Guadiana, enfrente del estremo me­
ridional del sistema Lusitánico; y parece á 
corta distancia que están unidas las dos 
cordilleras , pero en acercándose mas se ve 
que estrechándose el rio se ha abierto paso-
en forma de cascadas , por entre las 1 ocas-
ásperas y desunidas que le intentaban apri­
sionar. El estribo meridional, cuyas ver­
tientes son en el Odiel quedas conduce á 
Huelva , corre hacia el S. O. y termina de 
pronto junto a la embocadura del Guadiana, 
que tantos obstáculos ha tenido que vencer 
para llegar al Océano. 

Pocas son las cimas magestuosas que se 
advierten en la Sierra Morena; antes bien 
es ondeada y descubierta, con descen­
dencias largas y suaves, generalmente po­
bladas de coscojas, espinos , madroños y 
otros arbustos de hoja reluciente y obscura, 
que es lo que la da el nombre de Morena. 
Las aberturas y quebradas que tiene indican 
una constitución pizarrosa y que abunda 
de minas de azogue, plomo y aun de plata. 

Sistema cuneico ó los Algarbes. No dejará 
de parecer estraño que después de haber 
reunido bajo denominaciones comunes tan­
tos grupos de montes de gran considera-; 
cion , propongamos ahora aislar una serie 
de rocas como las que se ven en el S. de 
Portugal, para formar de ellas un sistema 
aparte. Pero nos ha parecido conveniente 
hacerlo, á causa de la naturaleza particular 
de estas rocas. El sistema cuneico es ente­
ramente distinto del que hemos indicado 
con el nombre de Lusitánico, y le separan 
de él las mesas superiores de Beira. Mucha 
mas conexión tendría con el de la Sierra 
Morena ó Marianico, si 110 le aislase la em­
bocadura del Guadiana. Despues.de haber 
forzado este rio el paso de Serpa,por medio 
del Salto del Lobo, se abre nuevamente 
un camino entre el estremo occidental ele 
uno de los estribos que bajan de la sierra 
de Aracena, y la base oriental del sistema 
que estamos describiendo. Pero si el Gua­
diana dejara de- desaguar hacia el S . , en­
tonces no seria mas que un apéndice final 
de los montes que separan sus aguas de las 
del Guadalquivir. 

http://Montanch.es'
http://Despues.de
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La cordillera de los Agarbes que se es­

tiende de E. á S. O. , se compone de las 
sierras de Calderas y Munchigue. La pri­
mera, que es la orienta!, esta formada, de 
asperón, en todos aquellos sitios en que 
los volcanes apagados, de que esta llena, 
no hicieron sus acostumbrados estragos. 
Las muchas cráteras que alli se encuentran 
han dado sin duda origen a su nombre. La 
otra se termina en el cabo de San Vicente, 
que es el que esta mas al S. de Portugal, 
7 de él se desprende hacia el N. un estribo 
mas pequeño, el cual bajo los nombres de 
sierra de la Grandola, de Algares y de 
Marine! , separa del Océano la parte occi­
dental del pequeño valle del Sado, que 
corre hacia la embocadura del Tajo y entra 
en el mar por Setubal. 

Llegamos por fin al sistema Bélico, que 
ya que no sea el mas es tenso de la penín­
sula, es sin duda alguna el mas admirable 
por su elevación, superior en algunos sitios 
i las mas altas cimas de los Pirineos. Es­
tando como está situado en una latitud 
muy calurosa, conserva sin embargo nieves 
eternas. Su principal cordillera corre exac­
tamente de E. á O. derramando varios 
estribos y prolongaciones, de las cuales la 
mas meridional es la que se dirige hacia 
Gibraltar y Tarifa, conocidas desde lo an­
tiguo con el nombre de Calpe y Avila, y 
corresponde con los montes Africanos de 
que le separa el estrecho. 

Las primeras vertientes del sistema Bé­
tico , considerado por su parte occidental, 
son la sierra de Gibralbin, que es un monte 
redondo qae se ve sobre la izquierda desde 
el camino de Sevilla á Cádiz, y las alturas 
de Jerez, Espera, Boroos y Pajarete, tan 
fértiles en delicados vinos. Pero todos estos 
no pasan de ser unos ligeros montecillos en 
comparación de las montañas de Ubrique 
y de Grazalema , cuyo mas alto pico es el 
de San Cristóbal que se distingue desde la 
Giralda de Sevilla, sin embargo de estar á 
25 leguas de distancia. Al rededor de este 
gigante, y como si fuesen unas pequeñas 
rocas esparcidas , se ven la sierra de Algo­
donales, la de Montellano y la del Gastor, 
que parecerían inmensas si no las achicase 
la comparación con aquel enorme vecino 
que las domina. Por entre este grupo, for­
mado de tantas elevadas puntas , se desliza 
el Guadalete , que algunos creen que es el 
Lcteo de los antiguos, y lleva el tributo de 
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sus aguas á la bahía de Cádiz. Cerca de su 
origen, en el sitio llamado Puerto de Za-

jraiñagon, y á cosa de la mitad de su curso, 
cerca de Bornos en la Angostura, se ve 
precisado este rio a cortar perpendicular-
mente una peña, que sin duda estuvo por 
mucho tiempo interceptando alguno ú al­
gunos lagos. Los montes de Ubrique y de 
Grazalema surten de agua ,por sus descen­
dencias orientales , al rio Guadiaro que se 
precipita en el Mediterráneo , y por conse­
cuencia separan en la parte mas meridio­
nal de España eljvalre delOcéano de él del 
Mediterráneo, á donde van aparar todos 
los arroyos meridionales del sistema Bético. 

Entre este rio GuacV.aro y el Guadaljorce 
cuya embocadura está cerca de M daga., 
hay otro grupo de montañas todavía mas 
elevadas que las de Grazalema y de Ubri­
que, que son las de la serranía de Ronda. 
Esta ciudad, que es quien la da el nombre, 
está situada á cerca de 3,ooo pies de eleva­
ción , en medio de tales cortaduras y rom­
pimientos que, al paso que dan á todo este 
p>ais un aspecto particular, parece que in­
dican el antiguo esfuerzo de las grandes 
revoluciones físicas, cuyo resultado fue 
la comunicación del Mediterráneo coa t.4 
Océano. Solo durante cuatro meses del estío 
se derriten por lo común las nieves en el 
pico de Sa« Oistobal; pero no todos los 
años llega á desaparecer del lodo en el 
punto culminante de la serranía de Ronda, 
donde hay una ermita dedicada á Nuestra 
Señora de las Nieves. La sierra de Morón 
y de Jeguar son sus espolones septentrio­
nales que se adelantan hacia el valle del 
Guadalquivir, asi como la sierra de Tolox 
y de Mijas son sus apéndices meridionales. 

El rio Guadaljorce , que corta la cordille­
ra principal por medio de una especie de 
tronera, separa la serranía de Ronda de la 
de Araiz, la cual se une con la de Alama 
por medio de una multitud de rocas des­
midas y confusamente amontonadas, que 
se llaman el Torcal. La de Alama se enlaza 
con la sierra Tejeda, y una y otra son casi 
tan elevadas como la serranía de Ronda; 
por lo menos se conserva la nieve en algu­
nos de sus picos durante ocho y aun nueve 
meses del año. 

Pero las mas magestuosas de todas las 
cimas del sistema Bético son, sin contradic­
ción , las de Sierra Nevada, que dominan 
un inmenso horizonte , y que se cubren de 
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yelos, cuya permanencia perpetua empieza 
á los 9,180 pies, en un clima tan caluroso. 
Desde su cima se distingue la Sierra Morena, 
que dista cerca de 3o leguas al N . , y las 
costas de África que están á 45 leguas. 

El punto mas elevado de esta serie de 
picos , orgullosamente coronados de nieves 
7 de yelos, es elMulaliacen, cuya altura se 
acerca a la del pico de Tenerife, es decir, 
á 10,800 pies por lo menos. Después de este 
pico se sigue en altura el Picacho de Veleta, 
que tiene 110 pies menos. En él desaparece 
toda vegetación , y sus espantosos precipi­
cios están llenos de nieves endurecidas, 
cuyas capas ó estratificaciones se pueden 
contar fácilmente en muchas de sus que­
bradas. La mas considerable de estas cimas 
es la que llaman el Corral de teleta, que 
se halla entre el pico de este nombre y el 
de Mulahacen,la cual presenta la figura 
de un gran circo, en cuyo centro está el 
nacimiento del Genil. 

La Sirrra Nevada se compone de pizarras 
muy brillantes y duras, cuyas bases son 
granitos y rocas primitivas. Desde su inmen­
sa altura se ve como en un panorama, cual 
se va estrechando el Mediterráneo hacia 
Gibraltar, y se presenta todo aquel admi­
rable conjunto del mismo modo que podria 
representarse en un mapa construido sobre 
una escala inmensa. 

Por la parte de Levante se termina esta 
Sierra en la de Filabres, la cual asi como 
las montañas medianas y mas pequeñas de 
las cercanías del Cabo de Gata recuerdan 
en estas regiones orientales las primeras 
alturas, de que hicimos mención, hablando 
de las bases occidentales del sistema Bético. 
Las Sierras de Gador y Contraviesa no son 
mas que dos estribos , de que se componen 
las Alpujarras, situadas en dirección casi 
paralela al gran núcleo de la Sierra Nevada, 
entre él y la costa del Mediterráneo. 

Las descendencias meridionales de estos 
montes presentan la situación mas hala­
güeña que puede ofrecer la naturaleza á los 
hombres para morada suya. Cortadas por 
una multitud de valles y torrentes, gozan 
de la frescura de los vientos refrescados 
por los ventisqueros, y templados con los 
ardores del suelo africano. Todos aquellos 
skios se riegan con facilidad , y las orillas 
de los arroyos son de tierra muy sustan­
ciosa , en que prosperan los algodones y la 
«uña dulce. Alii están naturalizados mu-

chos vegetales de 'a zona tórrida , como los 
ananás, el cafe y el añil, y hay poquísimas 
plantas que no pudieran cultivarse al aire 
libre (Véase el articulo Alpujarras). 

El Genil (Singilis), que , como hemos 
dicho , nace en el Corral de Veleta, recibe 
las aguas de las vertientes septentrionales 
de Sierra Nevada, y serpentea por el centro 
del sistema Bético, cortándole hacia Loja, 
en donde la cordillera de este nombre está 
separada de otra que pertenece al mismo 
sistema; y que, corriendo de N. á S . , se 
divide en muchos grupos de montañas, de 
las cuales solo merecen atención Jas de 
Priego, las de Cabra, las de Alcalá la Real 
y las de Jaén , porque de ellas se despren­
den hacia el N. una multitud de afluentes 
que desaguan en el Guadalquivir. 

Si la naturaleza de un diccionario permi­
tiese detenernos á hacer una descripción 
física de la Península, acaso hubiéramos 
considerado los sistemas Mariánico y Bético 
como uno solo, cuyas principales cimas 
formasen una línea semejante á la figura 
de una S ,1a cual cortaría el Guadiana en 
su mitad superior entre las escarpaduras 
del Serpa, y en la mitad inferior el Gua-
darmena, que baja de Jas mesas de la Man­
cha para entrar en el Guadalquivir. De 
este modo hubiéramos dado una prueba 
mas , de que las grandes montañas no son 
las que determinan los nacimientos de ios 
rios, ni las que exclusivamente dirigen su 
curso. Pero nos ha parecido mas clara esta 
división; sobre todo para aquellas personas 
que no han hecho un estudio profundo de 
la geografía. 

Tampoco nos parece del todo improba­
ble , que los sistemas Ibérico y Carpetano 
Vetónico se consideren unidos por medio 
de las altas parameras de la provincia de 
Soria, en cuyo caso la Península no pre­
sentaría mas que cuatro masas de monta­
ñas principales, en lugar de las siete que 
hemos indicado. Mas no podemos avenirnos 
en ningún caso con la idea de admitir que 
todos estos núcleos tengan conexión íntima 
unos con otros, ni mucho menos con los 
tres sistemas meridionales; y asi nos parece 
que no está en lo cierto el señor Antillon, 
ó digamos mejor, el señor Coruide, de 
quien copió aquel esta idea, cuando asegura 
que «desde las fuentes del Tajo se introduce 
la cordillera Ibérica, por Ja provincia de 
Cuenca, y orillas del Jucar y del Cabriel, 
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hacia el S. O . hasta la Mancha, come para 
separarla de la provincia de Murcia , al O. 
de Albacete." No hay quien ignore que 
Albacete está sit. en una dilatada llanura, 
en la cual, singularmente hacia el O. , no 
hay ni siquiera una inclinación sensible del 
terreno. Verdad es que se distinguen a lo 
lejos , y hacia el S . , las altas montañas de 
Alcaraz y de Segura , que son los Orospedas 
de los antiguos , pero también lo es que no 
se unen en parte alguna con los montes de 
la provincia de Cuenca. Desde Chinchilla, 
que esta situada en un cerro dependiente 
de los trozos meridionales y occidentales 
del grupo Ibérico, hasta Minaya que está 
en la carretera meridional de Valencia á 
Madrid, se atraviesa en linea casi recta y 
perfectamente horizontal una parte de la 
meseta intermedia, que separa dos grandes 
sistemas enteramente independientes, abso­
lutamente distintos y muy separados el uno 
del otro, aun en sus mas próximos ángulos. 

Después de haber dado esta ligera idea 
de los montes de España, se sigue natural­
mente que tratemos de su sistema hidro-
giafleo ó de sus rios , de los cuales hay seis 
principales , que son : el Ebro, el Miño, el 
Duero, el Tajo , el Guadiana y el Guadal­
quivir. El primero es el único que desem­
boca en el Mediterráneo , los demás todos 
corren hacia el occidente á depositar sus 
aguas en el mar Atlántico. Para evitar repe­
ticiones , y no alargar demasiado este art., 
remitimos al lector á los correspondientes 
á estos nombres, en donde hadara no solo 
la descripción de su curso, sino también el 
de sus afluientes por las dos orillas. Pero 
hay ademas de estos seis rios de primer 
orden otros muchos, que , aunque menos 
caudalosos, merecen que se haga mención 
de ellos, ya por el volumen de sus aguas, 
ya para dar una idea de la fisonomía de los 
terrenos por donde pasan. 

El Fluviá, que corre por Cataluña en 
dirección de O. á E. , desemboca en el Me­
diterráneo, en la parte meridional del golfo 
de Rosas. Sus afluentes septentrionales per­
tenecen á la misma cordillera de los Piri­
neos orientales , cuyas vertientes opuestas 
riegan el valle de Thech en Francia. Las 
occidentales y meridionales le separan de 
la cuenca del Ter , y en ellas se descubren 
vestigios de volcanes apagados. Este último 
rio baja también de los Pirineos orientales, 
y se lorma de dos ramales que se unan en 

Ripoll ,los cuales facilitan diferentes comu­
nicaciones entre España y Francia. 

Riegan igualmeute a Cataluña los rios 
Tordera , Besos , Liobregat, Cardenet, y 
otros d« que damos noticia en sus corres­
pondientes artículos. La provincia de Va­
lencia está bañada por los de Guadalaviar 
ó Turia , por el Jucar, y por el benéfico 
Segura . á quien pagan tributo, entre otros 
varios que riegan las deliciosas huertas de 
Murcia, los rios Mundo, Moratalla, Cara-
vaca, Velez, Almanzora y Quipar. 

La risueña Andalucía disfruta de las 
aguas de una multitud de rios, ramblas y 
arroyuelos , de los cuales pueden contarse, 
entre los primeros de segundo orden , el de 
Almería , el Adra , el Guadalfeo, el ürjiba, 
el Rio Grande, el Trevelez, el Lanjaron, 
el Guadalmena , el Guadaljorce , el Gua-
diaro, el Guadalete, el Corboncs , y el 
celebrado Tinto, que conduce por tributo al 
mar un inmenso caudal de cobre desleído. 

La parte de Galicia y Portugal, entre los 
Algarbes y el cabo ürtegal , sostiene , ade­
mas del Tajo, el Duero y el Miño , de que 
ya hemos hablado, el curso del rio Sado 
que nace de las vertientes septentrionales 
del sistema Cuneico , y baja hacia el N. re­
gando los campos deübnque , célebres por 
la victoria que en ellos consiguió Alfonso, 
conde de Portugal, sobre cinco reyes m o ­
ros , de cuyas resultas fue proclamado rey 
por sus tropas en el campo de batalla. El 
del Mondego , que atraviesa la Beyra; el 
Vouga, que forma la bahía de Aveiro, y 
los rios Ulla y Tambre, que reciben las 
vertientes de las úi timas descendencias oc­
cidentales de los Krineos. 

Desde el cabo Ortegal, que , a escepcion 
de la estaca de Bares, es el mas septentrio­
nal de la península, toma de pronto la costa 
una dirección distinta volviéndose hacia el 
O . , y hasta las fronteras de Francia no se 
encuentran rios considerables en el estrecho 
espacio que dejan entre sí la cordillera Pi­
renaica y el mar. Pero con todo eso, nacen 
de las montañas paralelas á la orilla del 
mar, el rio Eo , que separa la Galicia de las 
Asturias; el Navia, que toma sus primeras 
aguas de los torrentes que cubren los mag­
níficos puentes de Nagalés y Corsul; el 
Pravia , cuyo lecho absorve las aguas de la 
mayor parte de Jos Pirineos asturianos y 
baña su capital Oviedo; el Sella, á quien 
alimentan los torrentes que bajan de la 
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sierra de Covadonga, de donde salió nues­
tro insigne restaurador don Pelayo ; el 
Deva , á quien enriquecen las aguas del 
Cores , y que juntos riegan la gran cuenca 
de Potes, donde se reconocen los vestigios 
de un antiquísimo lago que debió de secarse 
por una rotura que se abrió entre los picos 
llamados Peña de Agüero y Labeña; el 
Suances, que facilita la comunicación entre 
Santander y Burgos por medio del Besaya; 
la ria de Bilbao, que baja de las alturas 
Pirenaicas de Orduña; y per último , el 
Bidasoa , que solo es digno de mencionarse 
porque su embocadura sirve de límites en­
tre España y Francia. 

Pero ya indicamos al principio de este 
artículo que por medio de las parameras, 
mucho mejor que por los siete sistemas de 
montes que se distinguen en la superficie 
de la península Ibe'rica , se determinan 
cuatro vertientes generales, á quienes di­
mos los nombres de Cantábrica , Ibérica, 
Lusitánica y Bética. Nos hemos tomado la 
libertad de darlas estos nombres caracterís­
ticos , no solo para describirlas con mas 
facilidad , sino para hacer ver , en esta pe­
queña parte del globo terráqueo, la repre­
sentación de las cuatro partes del universo, 
ó lo que es lo mismo, el grado á que puede 
llegar la agricultura en un pais donde pue­
den reunirse todas las producciones del 
mundo entero. 

La vertiente Cantábrica se estiende por 
un espacio de i35 á i36 leguas de E. á O., 
y desde el 9 0 al 17 o de longitud E. de T e ­
nerife; es decir, entre el meridiano que 
cortando la Irlanda por su mitad, y el que 
pasando por Londres abraza todas las islas 
británicas al O. de Francia. Su mayor an­
chura de S. á N. no pasa de i5 leguas, y en 
algunos parages no llega á 5, estando exac­
tamente limitada hacia el S. por el paralelo 
43. Las descendencias que la forman reci­
ben todo el influjo que puede darlas el N. 
en un pais que, por la situación que ocupa 
en el globo, debe ser necesariamente tem­
plado. Porque hay unas grandes alturas que 
apenas permiten que tengan entrada en él 
los vientos del mediodía, los cuales, después 
de haber atravesado el África y lo restante 
de España, se encuentran detenidos y aun 
rechazados por las escarpadas montañas 
del sistema Pirenaico; al paso que los vien­
tos de! polo, después de lamer sin obstáculo 
alguno la superficie de los mares, vienen 
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ó estrellarse directamente y con todo su 
peso sobre una porción de costas abandona­
das á su violencia. 

El Adur, sin embargo de que corre por 
territorio francés, forma parte de la ver­
tiente Cantábrica; y asi antiguamente los 
navarros que poblaron estaparte de los 
Pirineos, cuyas aguas recibe aquel rio en 
su lecho, ocuparon por la parte del S. el 
espacio contenido entre sus montañas y 
el Ebro , y por el N. el que se estiende 
entre estas mismas montañas y el Adur. 
Lo mismo hicieron los vascos un poco mas 
hacia el O. , y al paso que poblaron hacia 
el mediodía, lo que llamamos hoy pro­
vincias Vascongadas, se estendieron hacia 
el septentrión hasta el terreno donde hoy 
esta fundada Bayona, y confines del pais 
que se llama Tierra de Labor. 

Esta vertiente se termina en el cabo Or~ 
tegal, y está regada por una multitud de 
riachuelos, arroyos y torrentes, entre los 
cuales hemos citado ya al Bidasoa , la ria 
de Bilbao, la de Suances, el Deva, el 
Seiia , el Pravia, el Navia y el Eo. Sus 
límites por el O. los forman las alturas de 
las descendencias occidentales que dan las 
primeras aguas al Miño, y las que discur­
ren hacia el Ferrol y bahía de la Coruña, 
Los puntos mas elevados son la sierra de 
Mondoñedo y los montes de Jistral y Tron-
cedo. Por el S. la sirven de límites los sep­
tentrionales de las vertientes Lusitánica é 
Ibérica, es decir, los valles del Sil, afluente 
del Miño, los del Duero y los del Ebro. 
Por el. E. la limita la vertiente Aquitánica, 
que alimenta el curso del Carona , y que 
podria considerarse como una prolonga­
ción suya. 

Circunscripta de este modo la vertiente 
Cantábrica, ofrece desde un estremo ai 
otro, sin escepcion alguna, las particula­
ridades siguientes: primera, su terreno es 
cortado, sumamente desigual, muy escaso 
de llanuras, y esas solo en aquellos sitios 
donde algunas roturas, que facilitaron en 
tiempos remotos la salida de las aguas, 
dejaron en seco los higos de las montañas: 
segunda, el curso de sus corrientes está 
profundamente encajonado, rápido y lim­
pio ; yendo á parar , por medio de los es­
carpados que han abierto las mismas aguas, 
á un mar cuya costa está cortada casi per­
pendicular , y que tiene desde Go hasta 3o<¡> 
pies de elevación, sin otra playa que la que 



ESP E S P 
entre los -¿o y los i5° de longitud occi­
dental. La costa de los algarbes que es su 
parte mas meridional , corre casi desde 
poniente á levante hacia los 3-j 0 de latitud 
septentrional. Portel N. la limita exacta­
mente la vertiente cantábrica , á lo menos 
en una gran parte de su estension; y su 
superficie equivale al poco mas ó menos a 
la mitad de la península , dirigiéndose 
todas sus aguas hacia el O. para deposi­
tarse en el Atlántico. Las aguas de las des­
cendencias occidentales y meridionales de 
los estremos del sistema Pirenaico , las de 
las mesas de Castilla la Vieja situadas entre 
el valle del Duero y el del Ebro, las de las 
colinas interpuestas entre el sistema Ibérico 
y el Mariánico, y últimamente, las de 
de este último riegan en diferentes puntos, 
esta vertiente. Atraviesan por ella los rios. 
Tambre y Ul la , el Miño , el Duero , el 
Vouga, el Mondego, el Tajo , el Sado y el 
Guadiana; y ya se deja conocer cuan difí­
cil es dar una idea cabal de este dilatado 
terreno, sobre todo hallándose cortado por 
tantos rios, arroyos y montañas que pre­
sentan unas esposiciones tan variadas. Sin 
embargo de eso hay muchos caracteres ge­
nerales que distinguen al espacio de que 
hablamos. Uno de ellos es la temperatura 
que es mucho mas templada que la de la 
vertiente Cantábrica, y mucho menos que 
la de la Ibérica ó Mediterráneo, sin em­
bargo de estar situado en la misma latitud. 
E n casi todo este pais prosperan Jas viñas, 
y producen unos vinos menos azucarados y 
licorosos que los de la vertiente Bética. No 
dejan de darse los olivos, pero general­
mente con mucho menos vigor que en este, 
mas en cambio produce casi todas las plan­
tas propias de la flora verdaderamente es­
pañola. 

Cerca de las costas, y sobre todo en la 
parte meridional de Portugal, tema la 
vegetación un carácter que se aproxima 
mucho al de las islas Atlánticas, y desde 
los montes de Cintra y las cenias deOurem 
lias ta el cabo de San Vicente, se encuentra 
un gran número de plantas que hasta ahora 
creían los botánicos que eran solo propias 
délas azores, de madera y aun de Canarias, 
Allí maduran perfectamente los dátiles y 
esLan conaturalizados los naranjales y li­
moneros, como también un gran número 
de vegetales americanos; de suerte que pue­
de asegurarse que la vertiente Lusitánica 

forman algunos puertecillos de poca im­
portancia : tercera, sus mesetas se estien­
den muchas veces desde una barranca ó 
nn rio á otro por toda la orilla del mar; 
y generalmente están sobrepujadas de una 
cordillerita estrecha , cuya cintura se co­
noce que Iva sido cortada por las olas del 
mar, resultando frecuentemente una espe­
cie de valle interior entre el y las grandes 
montañas: es muy posible que aquella fuese 
la primitiva costa, y por consecuencia debia 
ser entonces mucho mas estrecha la ver­
tiente septentrional: cuarta, el clima es 
por lo general húmedo y templado; los 
valles son ft :rtilcs, y los productos de la 
tierra tienen mucha analogía con los de la 

''Bretaña, coa los de Cornouailles, y aun 
con los del condado de Gales, sin embargo 
de estar nueve grados mas elevado hacia el 
Polo: quinta, una multitud de vegetales y 
de insectos que no se crian en las comarcas 
orientales de Francia, sin embargo de es­
tenderse tanto en latitud, adornan y pue­
blan estas orillas en un espacio de mas de 
0,00 leguas de costas, principiando desde 
el cabo Ortegal, que parece que desafia al 
mar Atlántico, hasta el de San David que 
se oculta en el canal de San Jorge. 

Resulta, pues, que esta vertiente cantá­
brica y septentrional es enteramente euro­
pea , y que tiene mucha semejauza con las 
comarcas meridionales de Francia ; de 
suerte que cuando en él se cidtivan algunos 
naranjos, olivos ú higueras, aun en los si­
tios mas abrigados de los vientos nortes, 
todavia corren gran riesgo de helarse en 
los inviernos dilatados , porque real y ver­
daderamente son huespedes y estrangeros 
en aquella tierra, como lo son en Francia, 
sin embargo de que en algunos parages se 
crian higos al aire libre. Tampoco prospe­
ran las viñas sino e n muy pocos terrenos, 
y ningún vino de la vertiente Cantábrica 
ha adquirido celebridad , mientras que 
basta pasar al otro lado del sistema Pire­
naico para hallar en muchos sitios esce-
lentes viñedos. Los habitantes de esta ver­
tiente son los que descienden de los antiguos 
gascones,bardulos ó bascos, los cántabros 
y los asturianos que tanto horror han ma­
nifestado siempre contra toda dominación 
estrangera, y que jamas han pensado en 
oprimir á los demás. 

La vertiente Lusitánica es la mas consi­
derable de todas, y se es tiende de O. ú E. 
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marse Africana, según es la semejanza que 
presenta su fisonomia con aquella parte del 
mundo de que la separa el estrecho de 
Gibraltar. Es mucho menos estensa que las 
vertientes Lusitánica é Ibérica , y se halla 
contenida entre los 36° y 3p° de latitud N., 
dilatándose en longitud desde 0,5 o hasta 
cerca de los 14 o al O. de Tenerife. La sur­
ten de aguas los montes Béticos y las faldas 
meridionales del sistema mariánico, ali­
mentándose con ellas los rios Almería, 
Adra, Guadal feo, Velez-Málaga, Guadaí-
medina, Guadaljorce, Guadiaro, Guada-
lete, Guadalquivir y Tinto (Véanse). 

En el espacio contenido en esta vertiente 
no hiela sino rarísima vez en las llanuras, y 
aun cuando caiga un poco de nieve en in­
viernos rigurosos, se derrite apenas toca 
en la tierra. Aun en los montes inferiores 
cuesta bastante trabajo conservar el hielo, 
al paso que en otras cimas resiste la nieve 
á los mas ardieníes estíos, se acumula en 
ellas y no se derrite jamas. Es tan fácil de 
distinguir la fisonomía del espacio conte­
nido en esta vertiente, que apenas se llega 
á Despeña-perros ya no es posible confun­
dirle con ningún otro. Al entrar en él por 
las Castillas, se pasa por un terreno que ya 
empieza á indicar el influjo de un clima 
mas que templado , pero cuyas diferencias 
son poco perceptibles para quien no esté 
muy acostumbrado á este género de obser­
vaciones, Pero apenas se llega á las faldas 
meridionales del sistema mariánico, ya no 
hay viagero alguno, por inesperto que sea, 
que no perciba al rededor de sí una nueva 
naturaleza. La misma colina que en sus 
faldas septentrionales y dependientes del 
sistema Lusitánico no producía mas que ro­
meros, jaras, tomillos, antirrinos y otras 
plantas comunes que indican un paralelo 
inferior á los 43°; esa misma presenta de 
pronto en sus faldas meridionales los lentis­
cos, el kermes, el anagiris y otros varios 
arbustos propios delospaises cálidos, ácuyo 
pie crecen las plantas umbelíferas, mal-
váceas y labiadas africanas. Desde la Caro­
lina empiezan ya á cercarse las posesiones 
con Pitas, y las palmeras que sobresalen 
por encima de los olivos, indican á lo lejos 
el sitio donde están los cortijos. El aldeano 
adorna sus ventanas con purpurados mira­
melindos que se descuelgan hasta el piso 
de la calle y le defienden de Jos ardores del 
sol. En Sevilla crecen los plátanos al aire 

Чепе grande semejanza con la america , 
supuesto que liay pocas producciones de 
esta parte del globo que no prosperen en 
algunos sitios calurosos. 

Los habitantes de esta vertiente tienen 
casi unos mismos hábitos y costumbres, 
por un efecto general del clima, á pesar 
del influjo accidental de las separaciones 
políticas , que siempre ocasionan á Ja larga 
algunas alteraciones entre los pueblos. 

La vertiente Ibérica, que está limitada 
al N. por la Cantábrica y Aquitánica; al 
O. por Ja Lusitánica , y por la Bética, y al 
E. por el Mediterráneo, ocupa toda la parte 
oriental de la península. Se estiende de N. á 
S. en donde acaba en punta, entre los 4'¿° 
Зо' y 4^° 3 1 / de latitud septentrional, limi­
tándole hacia el poniente una línea casi 
meridiana que pasa entre los ia° y i4° de 
longitud al O. de Tenerife. Los puntos de 
donde recibe las aguas, son de las faldas 
meridionales del sistema Pirenaico, las 
mesetas superiores por donde se desliza el 
Ebro poco después de su nacimiento, las 
faldas orientales de los montes ibéricos, las 
llanuras que se estienden entre este sistema 
y el Mariánico, las sierras de Segura , las 
montármelas de donde se desprenden m u ­
chos afluentes del Guadalquivir y última­
mente, las raices orientales de la sierra 
Nevada. Los rios que la riegan son el P lu ­
via, el Ter , el Tordera, el Besos, el Llo-
bregat, el Ebro, el Turia, el Jucar, el 
Segura y el Almanzora. 

Esta vertiente es acaso la mas ardiente 
de Ja península, aun en sus parages sep­
tentrionales , por lo cual prosperan en toda 
su estension, y mejor que en otra alguna, los 
olivos, las vinas, Jas higueras y los gra­
nados. Casi todas las plantas de levante, 
del Archipiélago y de la Sicilia, se dan 
aquí сон gran facilidad , y en todo se reco­
noce el carácter mediterráneo, así en Jos 
vegetales como en los moradores. Verdad 
es que en estos últimos han formado las 
divisiones políticas tres pueblos bastantes 
diferentes entre sí, que son los valencianos, 
aragoneses y catalanes. Pero por mas dis­
tintos que hoy aparezcan , no hay duda en 
que tuvieron un origen común de los anti­
guos iberos, y que conservan muchos ras­
gos de semejanza en el carácter , sin etra 
diferencia que la que produjo la mas ó 
menos larga dominación de los árabes. 

La Terticote Bética podría también lia-
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gran número de nombres de lugares , dife­
rentes métodos de agricultura, y hasta una 
parte de los trages usados de aquella nación. 
Solo ha desaparecido del todo aquella tris­
teza habitual de los árabes, siendo por el 
contrario los andaluces alegres, francos, 
burlones y llenos de gracia y de talento na­
tural, cuya mudanza solo puede atribuir»; 
al influjo de las leyes y al gobierno que les 
ha regido desde aquella época. 

Ya que hemos terminado esta división de 
la España por sus vertientes, indicando los 
productos que son propios de cada una, y 
el carácter de sus moradores, eon la ana-
logia que tienen unos y otros con las cuatro 
partes del globo , diremos algo acerca de 
otras divisiones aun mas señaladas, cuales 
son las de las costas y el pais central. 

El primero se compone de un espacio casi 
paralelo a la costa del mar, mas aucho por 
el levante y por el occidente que por el S. 
y por el N , el cual por esta pai te se forma 
exactamente de la vertiente cantábrica. Esta 
región de las costas se eleva desde lo exte-r 
rior á lo interior de un modo mas ó menos 
rápido; y es de notar que, luego que llega 
á su límite superior, observa el viagero qua 
no vuelve á bajar en proporción de lo que 
ha subido, lo cual es prueba de la conside-
rablealtura de la región central respecto de 
la otra, como que en todas partes está com­
puesta de mesetas ó de montañas. La tem­
peratura de las costas es generalmente mu­
cho mas igual que la. de las comarcas limí­
trofes á ellas en la región del centro; es de* 
C¡r, que hace algo menos calor durante el 
estío y mucho menos frió durante el in­
vierno. Se encuentran en todas las costas 
ciertas producciones peculiares de ellas y 
comunes á toda la circunferencia ; de suerte 
que un viagero que saliese desde el cabo 
Creus y siguiese por la costa hasta Fuen-
terrabia, notaría menos mudanzas en el 
aspeejo de los sitios que fuera recorriendo 
sucesivamente, que no el que saliese , por 
ejemplo de Bayona ó de Valencia y cami­
nase en línea recta hasta Cádiz ó hasta Lis­
boa ; porque este vería cambiar entcrameHte 
la fisonomía del país una y muchas veces, 
según la elevación .que tuviesen sobre el 
nivel del mar las llanuras ó las montañas 
por donde fuese atravesando. 

Tan risueña, alegre y variada como es en 
general la región de las costas , así es triste 
y monótona la del centro, aun en los sitios 
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libre en varios jardines; los eritales, el ár­
bol del coral y otras plantas de América y 
de África son allí unos arboles, digámoslo 
asi , vulgares , hasta que, en llegando a las 
comarcas marítimas, desaparece casi del 
todo la vegetación europea, para dar lugar 
á las plantas exóticas , ó que por lo menos 
se miran como propias de la Flora Atlán­
tica, El vegetal indigena de esta parte de 
las Andalucías es el palmito ó palmera 
enana, que ocupa todo el terreno que no la 
disputa el labrador. En los sitios pedrego­
sos nacen espontáneamente los alcaparros, 
el olivo .silvestre , llamado acebuche y los 
astrágalos leñosos, al paso que los alegres 
alelíes hermosean los huertos de los ricos 
y los patios del mas humilde artesano. Al 
tiempo de la florescencia de los árboles están 
las ciudades embalsamadas con el perfume 
de los naranjales y limoneros que forman 
bosques dilatados, y cuando su verdor de­
saparece por estar cubiertos de azahar, ape­
nas puede tolerarse su deliciosa fragancia. 

Mas donde principalmente presenta esta 
vertiente un aspecto del todo africano, es 
entre Huesear y Baza, en las cercanias ma­
rítimas de Almería, Malaga, Tarifa, Bahía 
de Cádiz, y desde Córdoba hasta la embo­
cadura del Guadalquivir. En la inmedia­
ción de esta última se habia establecido un 
jardín de aclimatación, donde prosperaban 
no splo las plantas de las regiones mas ar­
dorosas , sino también los animales útiles al 
hombre , como los lamas , los alpaques y 
las cabras de Vicuña. No hablamos de los 
camellos, porque no hay quien ignore que 
este cuadrúpedo , amigo y compañero del 
hombre, vive en las comarcas meridionales 
de España y se reproduce con igual facilU 
dad que en su propio país. 

Sin embargo de que en esta vertiente se 
«descubre, como en la Ibérica de que hemos 
hablado , la mezcla de los griegos , cartagi­
neses , romanos, vándalos y godos que su­
cesivamente vinieron á incorporarse con los 
antiguos autóctones, el carácter que mas 
prevalece es el árabe ó sarraceno, por la 
dilatad* permanencia que en ella hicieron 
estos africanos, desde el siglo VIH de la 
era cristiana hasta fines del siglo X V , en 
que fueron arrojados últimamente. No solo 
se conserva en gran parte el carácter árabe, 
mas también las facciones del rostro , la tez, 
los bailes, Jos cánticos, los instrumentos 
de música, mucho? apellidos de familias, 

TOMO I Y . 
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( *) Por no detenemos ü demostrar esta 
proposición remitimos al lector al dictamen 
que sobre este enorme abuso de la Mesta 
dio el erudito P. Maestro Sarmiento, el 
cual está inserto en el tomo 8.° del Viage 
de España, de don Antonio Ponz,pág. igo 
Y siguientes. 

ESP 
nos , dividiendo el pais en dos partes desi­
guales que están la una respecto de la otra 
en la razón de q á 17. Pero si nos apartáse­
mos un poco de esta línea y la supusiésemos 
tirada desde el cabo de Roea hasta lo último 
de los montes de Cintra, siguiendo las es­
cabrosidades del sistema carpetano vetó-
nico para cortar el Ebro, cerca de Zaragoza, 
y llegar al cabo Creus, hallaríamos mas 
igualdad entre las dos porciones, y unos 
caracteres mas señalados para dividir la 
península en dos nuevas regiones, de las. 
cuales una podría llamarse septentrional, 
oceánica ó templada, y la otra meridional, 
mediterránea y cálida. La primera que está 
formada de la totalidad de la vertiente can­
tábrica , de la mitad de la lusitánica y de 
la cuenca superior del Ebro , tiene mucha 
mas relación con la Europa que la segunda t 

ya por sus producciones, ya por su fisiono­
mía general. Esta otra comprende la ver­
tiente Bética y la Ibérica, los valles d e l 
Guadiana y del Tajo , teniendo mucha se~ 
mejanza con las regiones de los Trópicos. 
En la primera abunda el trigo, la cebada,.' 
el cáñamo y los vinos poco licorosos; en la'; 

segunda hay menos granos, mucho aceite, 
vinos alcohólicos, ó á lo menos mucho mas 
azucarados, arrozales, cañas de azúcar, 
algodón, higos, pasas, y sobre todo naran­
jas y limones. Las zarzas europeas pueblan 
los páramos de la primera; mas en los de 
la segunda solo se encuentran jaras, labia­
das odoríferas, lentiscos y mirtos. 

Lo que acabamos de decir relativamente 
á la parte meridional de España, parece 
que coincide con la idea de algunos anti». 
guos y modernos que creen que la penín­
sula no siempre ha estado separada del 
África , y que su separación fue el resultado 
de algún gran trastorno físico del globo. 
No es propio de esta obra detenernos á dis­
currir sobre las causas y la época en que 
pudo verificarse semejante conmoción; 
pero tampoco es ageno de ella el que ma­
nifestemos la posibilidad de esta hipótesis 
considerando la naturaleza de los dos ter­
renos inmediatos. En efecto, parece dema­
siado corto él espacio de tres á cuatro le­
guas que es él que separa la África de la 
España para que puedan considerarse como 
límites de dos tan grandes continentes. Por 
otra parte los escarpados de una y otra 
orilla son de la misma clase de roca; las 
montañas tienen el mismo aspecto, y aun 

que mejor correspondería las fatigas delda-
brador, aumentándose esta uniformidad 
según va el viagero aproximándose á la ca­
pital. Después de haber atravesado, por 
ejemplo, los terrenos ásperos, pero amenos, 
de la Vizcaya, Guipúzoa y Álava, se en­
cuentra con las estensas llanuras de Cas­
tilla , donde no alcanza á ver sino tal cual 
árbol encorbado con la fuerza de los vien­
tos. Solo algunos bosques de pinos, encinas 
y carrascas se lian preservado como por mi­
lagro del hierro y del fuego, sin duda por 
estar distantes de las poblaciones; llegando 
en algunas partes á tal grado la manía pro­
ducida por el error, que destruyen ó arran­
can hasta los árboles aislados, bajo prctesto 
de que en ellos se abrigan los pájaros. Error 
funesto y tan perjudicial á la agricultura 
como á la salud pública, pues ha hecho 
degenerar el clima de algunas provincias 
y las ha privado del beneficio de las aguas 
que eran la fuente de su riqueza. ¡ Qué se­
rian las dos Castillas , la Mancha y el Ara­
gón, si en ellas no hubiesen hecho tales 
progresos estos groseros errores!!! 

La región del centro no produce en lo 
general mas que granos porque no se la 
pide otra cosa; algunos vinos menos azuca­
rados que los de las costas, bastante buen 
aceite en las comarcas que se acercan al 
mediodía, y un poco de azafrán. La cria 
del ganado lanar que se da muy bien en 
ellas, sufre el pesado yugo de la Mesta que 
grava á la nación entera en beneficio de 
unos pocos individuos (* ) . 

La línea recta mas larga que se puede 
tirar desde un estremo al otro de la penín­
sula es la que desde el punto en que la 
frontera de España y Francia toca con el 
Mediterráneo, entre el cabo Creus y Coliu-
bre al N. E . , se tirase hasta el cabo de 
San Vicente , al estremo meridional y oc­
cidental de Portugal. Esta curva terrestre 
no tiene menos de a55 leguas comunes de 
estension, y forma con los paralelos al 
ecuador un ángulo de 33° poco mas ó me-
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refiere de Hércules, no es otra cosa que 
una alegoría fundada en la oscura tradición 
que se ha conservado de este remoto acon­
tecimiento. Sea de ello lo que se quiera, la 
única ilación que hace á nuestro propósito 
es que, suponiendo unidas antiguamente la 
España y el África, se esplica con mas faci­
lidad lo que dejamos indicado acerca de la 
semejanza de la vertiente Bética con aquella 
parte del mundo. 

Ya que.hemos recorrido la Península en 
diferentes direcciones, dividiéndola por sus 
montañas y vertientes, cuya división, ade­
mas de ser la mas natural, nos ha parecido 
de mas fácil, comprensión para el común de 
los lectores , seria hacer interminable este 
artículo , si liubiesemos de detenernos á 
tratar en él de todos los objetos necesarios 
al conocimiento de la España. Por eso he­
mos remitido al lector á los artículos par­
ticulares de las provincias, a fin de que 
en ellos encuentre lo que desea acerca de 
las costas, rios y montañas aisladas , de 
que hacemos una ligera descripción. Resta, 
pues , que digamos algo de las canteras, 
las sales, las minas, las aguas termales , la 
población, y gobierno de la España, con­
cluyendo con una idea general del carácter 
de sus habitantes. Para el primero y tercer 
objeto no haremos otra cosí que estractar 
lo que dice el sabio Bowles, por ser el via­
gero que , a nuestro corto entender, ha 
tratado hasta ahora con mas estension esta 
materia: por lo que hace á los demás, aña­
diremos á lo que otros dicen nuestras pro­
pias observaciones. Mas es de advertir que, 
según se esplica el señor Cornide , parece 
que la naturaleza formó las sierras de Gra­
nada y Ronda para contener las tierras in­
teriores de nuestra Península por la parte 
del Mediodía, asi como prolongó por la 
del N. la gran cadena del Pirineo, entre las 
provincias cantábricas y asturianas y los 
reinos de Castilla y León, para contener la 
violencia de la gran masa de agua que 
compone el Océano septentrional; en una 
y otra de estas cadenas, las faldas son des­
iguales ; pues en la del N . , por donde mas 
se estienden las que miran á esta parte del 
mundo, apenas llegan de 12 a i5 leguas, 
que es la mayor estension que pueden tener 
las Asturias entre los puertos de Ley tai ios, 
Pajares, Peñas de Europa, y la cesta elel 
Océano; y Jas del Mediterráneo no pisan 
de 7 á 8 desde la cima de Sierra Nevada 

Jas capas son de la misma naturaleza, de 
suerte que se observan en ellas todos los 
accidentes que acompañan á los rompi­
mientos de cualquier vaJle moderno. El 
que haya paseado y reconocido la península 
Ibérica, verá que el estrecho de Gibraltar 
no hace mas que presentar en escala mayor 
un fenómeno que se observa en otras mu­
chas partes de España. El paso del Miño, 
atravesando un estribo pirenaico mas abajo 
de Lugo; el paso del S i l , por Peñaíorada; 
el Duero, á su entrada en Portugal; el 
Ebro, en muchas partes de su curso, y par­
ticularmente por bajo de Mequincnza ; el 
Oroncillo, en Pancorbo; el Tajo, en casi 
toda su estension ; el Guadiana, en el salto 
del Lobo; el Guadaporcon , cuando cae en 
el salado de Olvera, y el Guadalete en la 
angostura de Bornos; ¿ qué otra cosa hacen 
sino romper barreras , impotentes á la ver­
dad , pero enormes que la naturaleza habia 
opuesto á su curso como para detener las 
aguas y formar lagos superiores en los sitios 
donde hoy acaso vemos llanuras muy 
fértiles ? 

Hay ademas de esta razón geológica otras 
razones de probabilidad de este suceso, 
tomadas de la identidad de productos de 
aquellas dos comarcas vecinas. En ambas 
está cubierta la tierra vegetal de una mul­
titud de plantitas que solo han podido es­
tenderse de una en otra. Las orchideas y 
las liliáceas , cuya propagación se hace por 
cebolletas, y que por consiguiente no pue­
de verificarse habiendo un brazo de mar 
intermedio, florecen simultáneamente en 
ambas orillas. Animales que no se encuen­
tran en ninguna parte de Europa bajo los 
mismos paralelos, que no se conocen en 
Chipre, ni en la Morea, ni en las Cala­
brias, ni en la Sicilia, y que de tiempo 
inmemorial han sido tenidos por esclusiva-
mente africanos, viven y se reproducen 
igualmente en estas dos comarcas. ¿ Quién 
ha colocado en ellas á los camaleones pere­
zosos, que no solo no pueden viajar ni 
atravesar desde Marruecos á España, sino 
que con suma dificultad y lentitud pasan 
desde una rama á otra? Lo mismo decimos 
de las aranas y otros insectos sin alas que 
se crian del todo semejantes en las dos 
opuestas orillas. 

Parece , pues, que el estrecho de Gibral­
tar no es mas que un simple accidente, y 
que mucha parte de la historia , que se 
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hasta la margen del Mediterráneo, siendo 
asi que en las primeras las faldas meridio­
nales se estienden hasta el Duero , y en las 
segundas las septentrionales van á terminar 
con doble estension en el Guadalquivir. 

No atendió menos á fortificar estos dos 
antemurales la naturaleza, de lo que suele 
hacerlo el arte en los que opone á la vio­
lencia de los rios, uniéndolos por medio 
de fajas y cadenas transversales. La de 
ldubeda , que desde el nacimiento (del Ebro 
al N. O. se estiende al S. E. hasta el Medi­
terráneo , cierra, y contiene las tierras que 
median entre ella y el Pirineo, y que á no 
ser por este obstáculo, y los que le oponen 
las otras cadenas subalternas, ya hubiera 
ido á parar al Mediterráneo. 

Los altos cerros, que componen dicha 
cadena , y las sierras de Segura, Alearaz, 
Morena, Guadalupe, Yebenes y Consuegra, 
defienden y abrigan las estensas campiñas 
de la Mancha, y del obispado de Cuenca. 
La última de estas cadenas, las de Gua­
darrama, el Pico Bejar y Peña de Fran­
cia sostienen y fertilizan el gran valle 
por donde corre el Tajo; y finalmente la 
de Guadarrama, desde Moncayo hasta la 
provincia deTras-los-Montes, en donde se 
une con las cadenas del Bavanal y de Ze-
brero, que salen de las montañas de Astu­
rias, y dividen la provincia del Bierzo, del 
reino de Galicia,forman sino el mas largo, 
á lo menos el mas ancho valle de los que 
se compone nuestra España, abrazando los 
reinos dé León y Castilla. 

El resto de esta Península, esto e s , la 
margen que laban las aguas del Océano y 
Mediterráneo, se puede considerar como el 
pendiente de esta gran mole, conocido con 
el nombre de España, y que es mas ó menos 
resistente á la impresión de las aguas, según 
la materia de que está compuesto, que la 
sabia naturaleza supo adoptar á la mayor 
impresión y violencia de aquellas; y asi es 
que , por la parte del N. y del Poniente, en 
que la gran masa del Océano con sus hin­
chadas olas obra violentamente contra la 
costa , y en que esta sé halla expuesta á las 
nieves que conducen los vientos septentrio­
nales , y á las nieblas y humedades que 
levantan y arrojan sobre ella los occiden­
tales , la materia de que se compone la costa 
es un granito duro interpolado de vetas 
ferruginosas, asi como por la parte del 
Mediterráneo, en donde, por lo común, 

soplan vientos calientes y placidos, la cap**! 
superior de sus montes solo la constituyen 
tierras ginsosas y calcáreas, de que se han 
formado mármoles y alabastros , que des* 
compuestos han descendido hasta el mar, 
disminuyendo la estension y el fondo del 
Mediterráneo, y formando en gran parte 
las tierras del reino de Valencia, contenidas 
entre los Cabos de Oropesa y San Antonio, 
y las sierras de Segura y Albarracin. 

No es esto decir que en el resto de la 
España no se hallen tierras de la misma 
calidad, todo lo contrario, sucede y debe 
suceder por la incontestable detención de 
las aguas sobre la superficie del globo. Las 
montañas mas altas de nuestra península, 
conservan vestigios nada equívocos que 
confirman esta opinión : en las de Molina 
se hallan visibles restos de producciones 
marinas, y en los montes de Vizcaya y 
de León canteras de mármoles y alabas­
tros, interpoladas con las de granito, sin 
que haya mas diferencia que haber estas en-
la parte del N. resistido mas á las impre­
siones de la atmósfera por una natural con­
secuencia de los principios de que estaa 
compuestas, y haber cedido las materias' 
gípsosas en la parte del medíodiaycomo mas-
susceptibles de las impresiones de aquella» 

Todas las cadenas de montañas en que 
se hallan distribuidos estos cueipos del rei­
no mineral, se asemejan en las principales 
sustancias de que están compuestas, á las 
de los Pirineos que han sido mirados como 
tronco de todas ellas, aunque no lo sean 
en Ja realidad. Asi es que la continuación 
de estos en Vizcaya se compone de esquis­
tos ó pizarreñas, areniscas ó calizas: en las 
montañas de Rey nosa, de peña arenisca,, de 
Ja gipsosa y caliza y de cuarzos argamasa-
dos: en Asturias y Galicia de marmoleñas, 
esquistos, granitos, areniscas y amolade­
ras: en Portugal, hasta el Mondego, de gra­
nitos y de piedra arenisca : desde al'i hasta 
el Algarve, de marmoles: en la sierra de 
Guadarrama , de roca y granito , ó berro­
queña : en las de Oca, Moncayo, Molina 
y Albarracin, dominan las calizas, los mar­
moles y los esquistos: la Sierra Morena 
abunda en esquistos duros ó pizarras, már­
moles, granitos y pórfidos: las de Grana­
da , Ronda y Baza , en mármoles, alabas­
tros y cristal ele roca; y entre estas últi­
mas son notables por su consistencia y ho­
mogeneidad las de Filabies y Gador d* 
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que se hace mención en sus artículos. F i ­
nalmente, la montaña de Monserrate, que 
es un derrame del Pirineo , se compone de 
diversas materias, como son piedras roda­
das . basaltos, Cuarzos unidos con un glu­
ten formado de tierra caliza y arenisca, de 
cuya descomposición son restos las pirámi­
des cónicas que se elevan y componen este 
grupo, y que por su apariencia han dado 
motivo al nombre con que se le conoce. 

Tampoco se debe olvidar que asi co­
mo las aguas de tantos rios y arroyos 
riegan y fertilizan los campos de nues­
tras diversas provincias , asi las que bro­
tan de muchas fuentes , restablecen la 
salud perdida de los que habitan sus valles 
y campiñas; de suerte que la España se 
puede considerar como la mas rica oficina 
en que se preparan los remedios para tan­
tas dolencias como acibaran los placeres 
de la vida. Aunque por lo común las aguas 
que suelen hallarse en las sierras y mon­
tañas mas elevadas, reciben sus virtudes 
de las diversas sustancias metálicas y sali­
nas de que se impregnan al pasar por las 
estrechas venas de la tierra, no por eso 
carecen de estos manantiales terrenos muy 
distantes de aquellas , a las cuales son con­
ducidos, acaso de grandes distancias, por 
las leyes de la hidrostática. Así se ve que 
al mismo tiempo que en las faldas del er­
guido Pirineo y en las de sus cordilleras 
subalternas son tan comunes por una y 
otra paite las fuentes termales que reciben 
su calor délas internas conflagraciones que 
le dieron el nombre de Pyr ( fuego ) , en 
las llanuras de la Mancha y otras provin­
cias , las acidulas y marciales reciben sus 
virtudes de las tierras yesosas y de los oxi­
des ferruginosos de que se hallan compues­
tas las colinas que rodean aquellos paises, 
Sirvan de prueba de esta verdad las aguas 
de Malavella , Montbuy y Caldetas de Ca­
taluña ; las Tiermas, Panticosa, Quinto, 
Aguas-caldas, Monegrilla , Teruel y Alha­
ma en Aragón; las de Fitero en Navarra; las 
de Rarnendi en Guipúzcoa : las de Arne-
dillo en la flíoja; las de Priorio y la Nava 
en Asturias; las de Arteijo, Benahibre, 
Bande, Cortegada, Carballo, Carballino, 
Caldas de Reyes , Caldas de C unctis, Cal-
deias, Lugo, Pejegueyro , Orense, Porto-
vía y Melón en Galicia ; las de Albor, Cas-
caes , Guimaraens, San Pedro de Sal, y las 
de Monchique y Óvidos en Portugal; las de 

ESP -a 
Alhama, Aíamilla, Graena, Pitres, Gua-
d ix , Marbella, Aliseda, Bornos, la Guar­
dia, Fuencaliente, Benzalema , Bilo , Ár­
dales ,Toloxy Alozayna en las Audalucias; 
las de Archena, Alhama y Fortuna en 
Murcia; las de Villavieja y Alicante en 
Valencia; las de Ledesma , Tamames, Ga-
yangos, Tejadillo , Fuensanta y Bamba en 
Castilla la Vieja ; las de Tril lo, Sacedon, 
Buendia , Alcantuz , Beteta, Solan de Ca­
bras , Añover, Aranjuez, el Molar y Hu­
mera en Castilla la Nueva ; las del Campo 
de Calatrava, Almagro y Puerto-llano eu 
la Mancha; y las de Alange, Zafra ,Baños, 
Plasencia , el Corcho y Guadalupe, en Es-
tremadura. 

En Sierra Nevada , dice Boules , ert 
Sierra Morena , y en las cercanías de la 
mina de Guadalcanal, se ven peñascos que 
parecen de pedernal por su naturaleza y 
color. En los Pirineos de Aragón hay in­
numerable cantidad de peñas que ni son 
arcillosas ni calizas , y que reducidas á pol­
vo no se endurecen al fuego, ni se calcinan, 
ni menos se disuelven con los ácidos. En 
las montañuelas de la Mancha hay canteras 
de piedra de afilar,de grano fino, y en Al-
caraz, de grano mas grueso. Los montes 
Carpetanos están compuestos de granito 
gris ó cárdeno; en Mérida le hay rojo, y 
las cercanías de Madrid están llenas de 
canteras de pedernal dispuestas por capas. 
Las peñas de cabo de Gata lo están de ar­
cilla y arena, y dan lumbre heridas con 
el acero ; pero ningún ácido hace impre­
sión en ellas. También hay en varias partes 
de Sierra Morena cantidad de riscos arci­
llosos , que no hierven con los ácidos , ni 
dan lumbre con el eslabón, si antes no se 
caldean al fuego. Las ya insinuadas colinas 
de Alcaráz son de piedra arenisca roja, 
cuyas arenas se desatan y convierten en 
tierra gredosa. Otras semejantes que hay 
entre Murcia y Muía , se descomponen en 
tierra granugienta. En muchas partes de 
España, y en especial en Castilla la Vieja, 
hay colinas de piedras de cal todas aguje­
readas por folados ó insectos de mar. En 
casi toda la península hay gran cantidad 
de guijo, y en algunas partes, como en 
3aen , el guijo esta suelto, mientras que en 
otras muchas forma almendrilla, y está 
conglutinado con la tierra. Hacia el eabo 
de Gata los hay de dos y tres colores , que 
los anticuarios llaman JS'ícoios, y pueden 



as ESP ESP 

hacerse de ellos hermosos camafeos y se­
llos. A la orilla del mar se ven muchas 
peñas de arena negra y ferruginosa, que 
se descomponen y resuelven en pura arena, 
y de ella se hace comercio para polvos de 
cartas. Junto á Reynosa hay algunas mon­
tañas pizarreñas que se rajan oblicuamente 
sin dar fuego al eslabón ni hervir con los 
ácidos , y con todo se funden al fuego. 

Hay montañas enteras en España com­
puestas de piedra caliza como la montaña 
de Gibraltar; lo mismo es la de Morón, 
donde se hace la mejor cal que se conoce. 
Otras hay que son todas de mármol, que 
no es otra cosa que piedra de cal, aunque 
un poco dura de calcinar, como la de Fila-
bres , cerca de Granada, que es una mole 
enorme de mármol blanco, desde la cima 
hasta la basa, con muy pocas rajas. Las 
tierras de Valencia están compuestas de 
metales mineralizados en peñas de cal de 
las que tienen un poco de arena y greda. 
Hay en muchas cimas de montañas, y mas 
en el medio y al pie, infinita variedad de 
piedras y tierras duras y blandas, que pa­
rece no tienen conexión con la materia de 
las peñas que componen las mismas mon­
tañas. Abundan los preciosos mármoles de 
todos colores, jaspes, alabastros, y simples 
para la fabricación de bellísimos cristales, 
porcelanas y loza. 

No es sin duda tan abundante en minas 
de preciosos metales la España, como lo 
era en los antiguos tiempos, si hemos de 
creer lo que en varios pasages refiere Tito 
Livio, que llevaban á Roma los goberna­
dores de vuelta de estas provincias. Catón 
entregó en el tesoro público a5,ooo libras 
de á doce onzas de plata en barras , 120,000 
en plata acuñada y /joo libras en oro. Hel-
v io , gobernador de Andalucía, entregó 
37,000 libras de plata acuñada y 4,000 en 
barras. Minucio llevó 80,000 en barras y 
3oo,ooo acuñadas ; y Fulvio adornó su 
triunic con 124 coronas de oro , 3t libras 
del mismo metal en barras y 170,000 mo­
nedas del pais. Estas sumas no son gran 
cosa en sí mismas ; pero realmente son 
asombrosas, si se considera que aquellos 
gobiernos no duraban mas que un año, y 
que aquellas cantidades eran las únicas que 
entraban en el tesoro de la república. 

Ya antes de los Romanos habian cebado 
su ambición los Fenicios y sus colonos los 
Cartagineses, abriendo enormes pozos, y 

horadando montes y sierras, cuya práctica 
siguieron con mas ó menos destreza los 
Godos y los Árabes. Tanta fue la prisa y 
ambición de unos y otros que talaron y 
arrasaron los montes hasta que por falta 
de carbón para fundir los metales dejaron 
de beneficiar muchas minas. Éstas, y las 
que ellos, gracias á su ignorancia, uo acer­
taron á descubrir son las únicas de que po­
demos dar alguna superficial noticia. Sin 
detenernos á hablar de la mina de azogue 
del Almadén porque lo hacemos menuda­
mente en su art. propio, hay otra del mis­
mo metal en la montaña de Alcoray, á 2 
leguas de la ciudad de Alicante, en la cual 
hizo el mismoBowles diferentesesperimen-
tos con muy feliz resultado, y los repitió 
también en otras dos que descubrió en la 
provincia de Valencia , una cerca de San 
Felipe , y otra en los alrededores de la 
capital. Ei salitre natural lo hay en ambas 
Castillas , en Aragón , en Navarra , en 
Valencia , en Murcia y en Andalucía, pu-
diendo asegurarse que un tercio de las tier­
ras incultas y el polvo de los caminos de 
las provincias orientales y meridionales de 
España , podrían surtir de salitre á todo el 
mundo , si el poder Divino le aniquilase en 
todo lo restante del globo. Son muchas y 
copiosas las minas de hierro y cobre, esta­
ño y diferentes ciases de plomo. Es célebre 
y rica la de lápiz plomo, á 4 leguas de 
Ronda y cerca del mediterráneo. Las hay 
de carbure marcial en las montañas de Be-
navarre; de arsénico en Asturias; de ¡Vol­
fram y Titanio en Estremadura y Castilla 
la Nueva. Es bien conocida la mina de plata 
de Guadalcanal, y se han descubierto tam­
bién en Sierra-Morena y en la de Gador. 
Fueron muy celebradas las doradas arenas 
del Tajo por la mezcla de pajuelas de oro 
que arrastraban en sus corrientes , y de ! 

que sacaba bastante utilidad, el gremio de 
los artesilleros que hubo en Toledo; pero 
ya son mucho mas raros estos hallazgos, 
igualmente ¡que en los rios Sil y Darro. 
Hay mina de platilla en las inmediaciones 
de Molina; de cobalto, en los Pirineos de 
Aragón y de Cataluña; de carbón de pie­
dra, en Asturias, Aragón y Andalucía; 
de sal gema, en la Mancha y en Cataluña; 
de sucino ú ámbar mineral , en Asturias y 
Valencia ; de antimonio, en Alcaraz, Sierra 
Morena y montes de Galicia ; de amianto, 
en esta última provincia , en Granuda , en 
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Asturias y en otras partes; tic azufre, en 
Murcia , Sevilla y Aragón ; de piedras es­
timadas y aun preciosas en Cataluña y en 
algunas otras provincias, y por último para 
no cansar a nuestros lectores, copiaremos 
el resumen publicado por don Francisco 
Gallardo en su tomo 6." de la historia de 
las rentas de la corona , el cual dice , que 
hay en toda la superficie de España 44 mi­
nas de oro , 178 de plata, 107 de cobre, 71 
de hierro , o3 de plomo , 6 de estaño , 12 
de azogue , i5 de antimonio , 2 de cobalto, 
4 de calamina , 2 de arsénico , 7 de vitriolo, 
g de azufre, 52 de carbón de piedra, 2 de 
grasito , 2 de ocre, 1 de bol, otra de imán, 
11 de alumbre , 3 de azabache , 1 de ama­
tistas , 1 de jacintos y 3 de piedras finas. No 
respondemos de que todas ellas estén exac­
tamente reconocidas ; pero si aseguramos 
que en cuanto á las de plomo se quedó muy 
corto , pues se han descubierto y se están 
beneficiando actualmente muchos centena­
res de ellas. 

Entre las sales que prod. nuestra Esp. son 
célebres las minas de Valtierra en Navarra: 
de Bacor cerca de Baza y de la Minglanilla en 
Cuenca; pero sobre todas la de Cardona en 
Cataluña, que forma una masa de una leg. 
de circunferencia y de mas de 400 pies de 
altura. En la villa de Alcañíz en Aragón y 
en el lugar de Gergal de Baza , las hay de 
alumbre. Entre Alcaráz y Sierra Morena, 
y en las montañas de Cervantes , en Gali­
cia , de antimonio. En Puente de Hume 
que es una villa inmediata al Ferrol, y en 
Lubrin pueblo de las sierras de Granada, 
de asbesto y amianto. En Benamaurel, Al­
mazarrón y Conil, de azufre; siendo par­
ticularmente estimadas las cristalizaciones 
que se sacan en este último pueblo. Las 
piedras preciosas, que no son otra cosa que 
un cristal mas ó menos compacto y traspa­
rente , y cuyos colores provienen de las di­
soluciones metálicas que las penetran, se 
encuentran también en alguna que otra re­
gión de la Península. El solo cabo de Gata 
ofrece en sus peñas preciosas y variadas 
Ágatas, el jaspe azul y blanco con vetas 
encarnadas , amatistas y cornalinas blan­
cas. Las inmediaciones de Villaviciosa en 
Portugal, muchas'piedras de diferentes co­
lores, de que está guarnecida una custo­
dia de la capilla de aquella casa real. En el 
mismo reino, en el arroyo de Bellas, cerca de 
Lisboa, se hallan jacintos. En las cercanías 

de los pueblos de Villasbuenas y Yitigudi-
n o , provincia de Salamanca, hay magnífi­
cos cristales de roca que podrían pasar en­
tre los poco inteligentes por verdaderos to­
pacios , según indican las muestras que 
vinieron para S. M. hace pocos meses. En 
uua fuente inmediata á Toledo , se encuen­
tran también muchos jacintos: en el Al-
garbe, rubíes : en el rio Cabado , jacintos y 
topacios , en Castilla la Vieja, en el citado 
de Hinojosa, cerca del Duero, topacios : en 
el Monseni de Cataluña, de unos y otros, 
y en las sierras de Baza y en Vich, crista­
les parecidos á diamantes. 

El clima de Esp. es generalmente saluda­
ble; bastante frió hacia el N. , algo ardiente 
en el estío; pero muy templado en las prov. 
litorales de lE .y S. Está comprendida entre 
los climas 4 . 0 y 7. 0 , y así el dia mas largo 
del año en las costas meridionales es d e i 4 ¿ 
horas , y en las septentrionales dei5 su­
cediendo en contraria razón con los dias 
mas cortos. Por lo que hace á los produc­
tos agrícolas, sería materia digna de ocu­
par muchos volúmenes , que quiera Dios 
que algún dia se escriban con acierto y sin 
las exageraciones ni diminuciones con que 
lo han hecho hasta ahora diferentes escri­
tores naturales y estrangeros. Por lo que 
hemos dicho tratando de la división de la 
Península por sus montañas y vertientes, 
podrá el lector formar una idea clara de 
las especies de cultivo que es mas propio 
de cada uno de ellos. 

Aunque generalmente se halla vestida 
la superficie de nuestra Península de varie­
dad de árboles, arbustos y plantas , la na­
turaleza que los ha distribuido con propor­
ción á los diversos climas y situaciones, ha 
llevado como por la mano al agricultor, 
para que siguiendo su ejemplo aproveche 
los frutos de su trabajo. Por eso en las re­
giones frias y destempladas, pero húmedas 
y llenas de jugos , en donde crecen con vi­
gor arboles robustos y frondosos, como los 
robles , las hayas , los fresnos, los chopos, 
los alisos y los sauces; arbustos como los 
brezos , las aulagas , tojos ó argomas , y 
las diversas especies de retamas, solo úti­
les por sus maderas y leña ; prevalecen los 
castaños , los nogales, manzanos. cerezos, 
perales y otios semejantes que nos regalan 
con sns frutos. En las calorosas y secas, en 
que nacen espontáneamente Jas encinas, 
los quejigos , las coscojas , los pinos, los 
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erubros, las sabinas, los terebintos ó char-
necas, el romero , el tomillo , la jara y la 
gayuba, se aplica la mano provida del la­
brador á plantar el olivo , el melocotón, el 
albérchigo, la ciruela y otros que con sus 
sabrosos productos hacen las delicias de las 
mesas. En los paises templados, en que los 
suaves vientos del O. y del S. , y los con­
tinuos riegos que proporcionan sus rios, 
mitigan los ardores del So l , cuya presencia 
es mas constante en el horizonte y mas di­
rectos sus rayos , y en que los algarrobos, 
los acebuches , el palmistola opiuitia ó hi­
guera infernal y la pita ó savila son indíge­
nas , se cultiva la morera , que alimenta con 
sus hojas la industriosa oruga que prepara 
la primera materia de las ropas mas pre­
ciosas ; el algodonero , que encierra en su 
capullo otra materia no tan preciosa, pero 
de un uso mas general; la higuera que nos 
ofrece casisin cultivo sus delicados frutos; la 
vid, que con su abundancia recompensa los 
sudores del cultivador; el almendro , cuyo 
prod. entra en tantaspreparacionesde nues­
tra cocina,y finalmente la granada, el limón, 
la naranja , la toronja y la cidra , cuyos 
frescos jugos templan los escesos de la san­
gre" y de la bilis exaltada por los ardores 
del clima, y prestan tanta materia á las 
operaciones de los reposteros. Asi es que 
mientras las erguidas cumbres del pirineo 
y de los montes de Vizcaya y de Galicia se 
hallan pobladas de robles , hayas , fresnos 
y pinos que levantan sus copas por entre 
los brezos, las aulagas , las retamas y otros 
arbustos , sus cañadas y valles abrigan el 
castaño, el avellano , el cerezo , el peral, 
la viña y el almendro. Del mismo modo, 
mientras que en las sierras subalternas de 
Guadarrama , de Oca, Molina, Alcaraz, 
Segura y Morena se elevan diferentes es­
pecies de pipos , se complacen en sus fal­
das la encina , el quejigo y la coscoja, que 
ofrecen sabroso alimento á los ganados, y 
el precioso jugo que chupa el rojo y pequeño 
kermes , con cuyos despojos se prepara 
la brillante púrpura consagrada al ornato 
de los reyes. Al paso que en los. derrames 
meridionales de estas sierras hallan la tem­
planza que les conviene , el algarrobo que 
suple para el ganado caballar la falta de los 
granos; el romero y el tomillo que regalan 
el olfato de los viajeros; el esparto que tan­
tas preparaciones recibe de las artes , y 
otras muchas plantas salutíferas que sirven 

de objeto á las especulaciones del botánico, 
en los valles que las separan y en las llanu­
ras que se forman con el descenso de las 
tierras que las cubrían, prospera el olivo , la 
morera , la viña , la higuera , el naranjo, 
el limón y el granado, sin que por eso falte 
en sus claros terreno para el trigo , para el 
maiz y para una multitud de legumbres 
que en gran parte constituyen el alimento 
del labrador. 

De este modo la divina Providencia es­
tableció tal conecsiou entre las diversas re­
giones de nuestra península que no se pue­
den pasar las unas sin las otras. Las elevadas 
sierras ofrecen materia para la construcción 
de los edificios y pasto álos ganados que nos 
alimentan con sus carnes y nos cubren con 
sus pieles y sus lanas. Los valles y llanuras 
nos dan frutos y frutas que nos alumbran 
y nos refrescan, y los mares nos surten de 
mil diferentes especies de peces. La Anda­
lucía , Cataluña, Valencia , Aragón y aun 
Castilla y Estremadura envían á las pro­
vincias del norte aceite, seda, arroz, vinos 
licorosos , frutas secas y aun pescados sala­
dos ; las dos Castillas, Estremadura y Ara­
gón , paños , estameñas y bayetas, y las 
de Vizcaya, Asturias y Galicia saldan con 
sus fierros, sus carnes , sus lienzos y sus 
pescados la balanza que de otra suerte les 
seria muy contraria. ¡ Ojalá que nues­
tra desidia no entorpeciese las ventajas de 
estos cambios recíprocos, teniendo por tan­
tos siglos privado de canales al pais que 
mas los necesita , y donde son tan fáciles de 
ejecutar. 
. Solo añadiremos consultando á la breve­
dad que en toda su superficie se coge trigo, 
aunque con notable diferencia de unas pro­
vincias á otras. El conde de Cabarrús ase» 
gura en sus cartas á Jovellanos , pág. vi^r 

«que faltan para el consumo un millón de 
fanegas anuales. »> Ignoramos los datos en 
que fundaría su cálculo aquel respetable 
economista ; pero tenemos motivos para 
presumir que acaso le hubiera reformado s i 
hubiese alcanzado á ver el término de la 
guerra última llamada de laindepewdencia, 
cuya historia biep meditada ofrece un vas­
to campo de observaciones sobre Jos casi 
inagotables recursos de esta nación , parti­
cularmente en el ramo de las produccipnes 
frumenticias, Nosotros creemos, por el con­
trario , que no solo se cultiva en España el 
trigo necesario para su consumo, sino que 
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se inutilizan enormes cantidades, las cuales 
se aprovecharían si hubiese los suficientes 
medios de comunicación y trasporte. ínte­
rin (pie el Gobierno no pueda , como nos 
consta que lo desea , emprender y concluir 
la navegación interior y los caminos trans­
versales, según están demarcados en el 
mapa que acompaña á este Diccionario, in­
útiles serán todas las noticias que se pidan 
á los pueblos ó se adquieran por otros 
conductos porque aun cuando sean verídi­
cas no servirán de nada para los cálculos 
administrativos. Mas entretanto que llega 
esta feliz época , contentémonos con dar 
ideas generales acerca de la verdadera ri­
queza de esta nación , que es lo único que 
está á nuestro alcance. 

La cosecha de vino es sin duda muy supe­
rior al consumo, y su sobrante forma un ra­
mo considerable de extracción , que se au­
mentaría increíblemente en precio y en can­
tidad si, para 6U cultivo y elaboración , se 
adoptasen los métodos que cada dia va des­
cubriendo y perfeccionando la química. La 
extracción del aguardiente es mucho mas 
cuantiosa en proporción. 

La riqueza procedente de los ganados 
lanares se ha disminuido hasta un grado 
que parecería increíble , si no fuesen tan 
evidentes las causas que han contribuido á 
su casicompleta ruina, l'or fortuna,no cre­
emos que sea irremediable esta pérdida si 
el gobierno , como es de esperar , impide 
por todos los medios que están á su alcance 
la fraudulenta extracción de nuestros esce-
lentes merinos; si los ganaderos perfeccio­
nan los lavaderos de lanas , y si se revén 
con mucho tino, prudencia y sabiduría las 
ordenanzas sobre la mesta , acabando de 
fijarlas ideas sobre la necesidad de la tras-
humacion. Entonces probablemente volve­
rán á prevalecer las constantes ventajas del 
clima y del terreno sobre ios descuidos pa-
sageros de los hombres. El ganado lanar 
estante se regula en ocho millones de cabe­
zas. El vacuno es mucho menos numeroso; 
aunque no deja de serlo bastante en Andalu­
cía, Estremadura, Galicia, Asturias y Sala­
manca. El de cerda prospera en esta últi­
ma provincia, en Galicia \ en las sierras 
de Arace»a y otras de Andalucía. El mular 
y el caballar han decaído notablemente; 
pero todavía prevalecen por su hermosura, 
corpulencia y vigor las muías de la Mancha 
y los soberbios caballos de Andalucía, que 

TUMO I V . 

en nada ceden á los árabes , sino en el es­
mero coa que se cuidan y conservan sus 
escelentcs razas. 

En casi todas las provincias de España 
se dan bien la cebada,la avcni , el centeno 
y aun el maíz , el cáñamo y el lino. Eu 
todas las meridionales y mediterráneas el 
aceit: , la sosa , la barrilla , el esparto , el 
zumaque y las sabrosas hortalizas» En al­
gunas la seda , el algodón , el azafrán y el 
arroz. Sus montes y prados abundan de 
caza, miel , cera y plantas medicinales. Las 
frutas son riquísimas, y se han ido aumen­
tando de algunos años аса una multitud de 
clases y subdivisiones de ellas , á lo cual 
han contribuido infinito el esmero y buen 
gusto de diferentes personas reales desde 
Carlos III hasta nuestros días 

El gobierno de España es monárquico, 
puro y hereditario, asi en varones como en 
hembras, por el orden de rigurosa sucesión, 
cuyo trono ocupa gloriosamente el señor 
dou Fernando V I I , cuya impo.tinte vida 
dilate y prospere el cielo por muchos 
años. El inmediato sucesor al trono en 
línea recta goza del titulo de Príncipe de 
Asturias , y recibe el juramento y ho-
menage de tal. La administración políti­
ca , militar , civil y económica la egerce 
S. M. por medio de diferentes consejos de 
que clamos noticia en el artic. de Madrid. 
Los tribunales supremos residen en la cor­
te ; pero los hay también superiores de 
apelación en las capitales de muchas pro­
vincias , como por ejemplo en Santiago, 
Sevilla , Valladolid, Grana la , Pamplona, 
Oviedo, Caceres, Zarag< za, Valencia, Bar­
celona , la Palma en las Islas Baleares y las 
Palmas de Canarias. De estos ti ihunaleshay 
dos que tieuen el título de chanciilerías que 
son Valladolid y Granada: el de JNuvarra se 
llama Consejo, y las demás, au iiencias.To-
das ellas están presididas por los capitanes 
generales de las respectivas provincias. 

La religión que se profesa en tó'os los 
dominios del Rey de España, es la Cató­
lica Apostólica Romana , sin mezcla de 
ninguna otra; y para su régimen eclesiás­
tico hay 8 arzobispados y 5i obispados, con 
Gi catedrales y n4 colegiatas ó abadías 
principales , con jurisdicción cuasi epis­
copal. Los 8 arzobispados son To ledo ,Se ­
villa , Santiago , Granada., Burgos , Tar­
ragona , Zaragoza y Valencia. Los obispados 
sufragáneos son , del primero Córdoba, 

4 
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Jaén , GarUgena , Cuenca, Sigüenza, Se-
govia , Osma y Valladolid: del segundo, 
Cádiz y Malaga : del tercero , Mondoñedo. 
Orense, Lugo , T u y , Salamanca , Ciudad 
Rodrigo., Astorga , Zamora , Avila, Pla-
sencia , Coria y Badajoz : del cuarto , Gua-
dix y Almería: del quinto , Falencia , San­
tander, Pamplona, Calahorra y Tudela: 
del sesto, Gerona, ürge l , Vicli , Solsona, 
Barcelona, Lérida, Tortosa é Iviza : del 
sétimo, Jaca, Huesca ,Barbastro, Tarazona, 
Albarracin y Teruel: del octavo,Orihuela, 
Segorve , Mallorca y Menorca. Los obis­
pados de León y Oviedo son exentos , y 
también hay oíros dos obispos, uno en el 
convento de San Marcos de León y otro en 
Uclés , ambos de la orden militar de San­
tiago, á la cual y á las otras tres de Alcán­
tara Calatrava y Montosa , pertenecen en 
el reino muchas encomiendas, que son de 
la provisión de S. M. 

Así la división eclesiástica, como la judi­
cial , militar y económica, no están en 
España con la debida proporción que exigen 
las necesidades de los pueblos , y el número 
de sus vecinos y habitantes. Una buena 
división política es el primer fundamento 
de la buena administración : sus resultados 
son ordenarla y simplificarla ; fijar los lí­
mites de las autoridades , terminar , reu­
nir y acercar su acción entre la gran base 
de la Nación y el poder del Soberano , que 
es su centro adonde deben convergir todos 
los del Estado ; y de este modo el curso de 
los negocios es mas espedito y menos em­
barazoso. La ilustración del ministerio no 
solo ha pensado en rectificar la división 
política de España , sino que ha encargado 
y ordenado la adquisición de las noticias 
necesarias , á la junta creada por Real De­
sreto de 16 de diciembre de i8a5, y es de 
creer que no retardará sino lo meramente 
preciso , la conclusión de unos trabajos tan 
útiles y que tan eficazmente han de con­
tribuir al bien general de la Nación ; mas 
como esta operación delicada solo puede 
hacerse con acierto , tomando por bases 
fundamentales la estension , la población y 
la contribución ó la riqueza , combinadas 
entre si por no ser suficiente cada uno de 
estos elementos por sí solo, no es de es-
trañar que sufra algún retardo hasta que 
se conozcan bien estos objetos. 

Con respecto á veeinos y habitantes ne 
»os a t revemos á imitar la seguridad con que 
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otros escritores afirman que la población de 
España asciende á tal número determinado 
de parsoaasv Tenemos á la vista el censo de 
población que se publicó el año de 1797,. 
como también el de frutos y manufacturas, 
dispuesto el año de i8o3 por la secretaría, 
de la balanza mercantil y fomento del co­
mercio. Hemos leido con suma atención y 
cuidado las juiciosas reflexiones que sobre 
este último hace el señor Antillon. Tam­
poco hemos omitido registrar detenida­
mente todos los trabajos que hemos podido-
haber á las manos , hechos por las diputa­
ciones provinciales y sociedades económicas 
del reino. Hemos repasado también una 
gran parte de los datos que reunió durante 
los años 1821 y 18221a comisión que se ocu­
paba en la división geográfica áel territorio 
español; y por último, todos los que rigen 
actualmente en la contaduría general de 
valores. Hemos empleado largo tiempo en 
examinar todos estos «latos y hacer muchas 
y muy variadas combinaciones sobre su 
mayor ó menor verosimilitud , teniendo 
presentes todas las tristes circunstancias que 
han afligido a la monarquía desde principios 
de este siglo. Pero confesamos con inge­
nuidad que nosacamos otro fruto de nuestro 
trabajo que el íntimo convencimiento de 
que era absolutamente ignorada la verda­
dera población de España , y que no llegaría . 
a saberse jamas sino se tomaban otros me­
dios mas eficaces y seguros para averiguarla. 
Estamos muy lejos de creer que lo hemos 
conseguido ; pero nos lisongeamos de no 
haber omitido ninguno de los medios que 
están al alcance de un particular, para ad­
quirir noticias ciertas sobre este punto, va­
liéndonos de las únicas personas que tienen 
obligación de saber el número esacto de 
habitantes que hay en cada pueblo. En 
efecto , después de haber reclamado este 
auxilio de todas las autoridades de las pro­
vincias , resolvimos escribir separadamente 
á cada uno de los señores curas párrocos, 
los cuales han correspondido en lo general 
á nuestros deseos con la mayor benevolen­
cia , y, dádonos aquellas nociones que mas 
se acercan a la verdad. Pero con todo eso, 
todavía nos consideramos muy distantes de 
haber tocado al verdadero punco delaesac-
titud, porque hay mil obstáculos que se 
oponen á que esta se descubra , como lo 
habrán esperimentado las personas que se -
hayan dedicado á esta clase de trabajos. Los • 



únicos que d nuestro entender pueden con­
seguirla y comunicarla al gobierno con la 
mayor aproximación , son los señores obis­
pos , como quienes la reciben todos los años 
de todas las parroquias de sus respectivas 
diócesis. Cualquiera otro medio que adopte 
el gobierno para averiguar este dato esta­
dístico , ssrá , después de muy costoso, ab­
solutamente ineficaz. 

Últimamente , nosotros sacamos de los 
datos oficiales que hemos adquirido á fuerza 
de importunidades y de dispendios, la suma 
de 3,»5o,83g vecinos, i3,6g'd,02ghabitantcs, 
repartidos en la forma siguiente: 

Vecinos. Habitantes. 

Cataluña 229,264 
Valencia 238,oi4 
Murcia 102,971 
Granada com­

prendiendo á 
Malaga 23i,783 

Sevilla i5g,o56 
Cádiz 53,g44 
Estremadura ¡43,221 
Salamanca 55,387 
/ Coruña t5,097 
i Betanzos 34,729 

.js | Santiago 108,929 
aL: Lugo 65,753 
rj i Orense 81 , tn 

f Tuy 43,i48 
«Mondoñedo 24,819 

León 68,724 
Asturias 85,g57 
Santander 44J i d5 
Vizcaya 27,029 
Guipuúcoa a5,5o3 
Álava 

1 

Navarra 
Aragón 
Cuenca 
Mancha 
Toledo 
Jaén 
Nuevas po­

blaciones 
Córdoba 
Madrid 
Segovia 
Soria 
Avila 
Falencia 
Zamora 
Valladolid 

55,864 

78,748 
84,608 
84,478 
65,r¿7 

a,944 
85,535 
82,985 

32,006 
57;646 
25,062 
5o,3io 
36,722 
47,73i 

1.119,857. 
1.042,740. 

455,455. 

.100,640. 
642,929. 
244220. 

667,690. 
232,997. 
72,834. 

165,899. 
533,535. 
322,79^. 
38i,oo6. 
197,863. 
121,268. 
288,897. 
418,412. 
i8i,g53. 
l32,O0I. 
126,789. 
84,iJg. 

271,285. 
767,467. 
325,899. 
372,811. 
345,3o5. 
265,5g3-

12,445. 
368,042. 
343,559. 
i3g,463. 
261,024. 
106,7 ¿6. 
2o3,86a. 
i5o,737-
193,717, 

VecitlOS. 

Burgos 84,192 
Guadalajara 47,983 
Islas Baleares 52,124 
Canarias 45,196 
Presidios men. 2,324 
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sin contar el estado eclesiástico ni el militar, 
porque ni del uno ni del otro hemos podido 
adquirir datos que puedan llamarse seguros. 
Sin embargo, estamos persuadidos a que 
no está lejos de lo cierto el censo que pu­
blicó el gobierno el año de i8o3 , según el 
cual habia 2,o5i casas de religiosos y 1,075 
de religiosas;porque aunque es vordadque 
de resultas de la guerra liamada de la in­
dependencia fue ton destruidas muchas de 
las primeras , de las cuales no han podido 
restablecerse algunas, también lo es que 
entonces estaban suprimidos los Jesuítas, 
los cuales luego fueron restablecidos por 
orden de S. M. Habia entre unas y, otras 
casas ,92,727 habitantes, es decir , 61,327 re­
ligiosos y 3i,4oo religiosas. El estado ecle­
siástico secular se compone con cortísi­
ma diferencia de 61 señores arzobispos y 
obispos , 2,363 canónigos , 1869 racioneros, 
16,481 curas párrocos; 4,929 tenientes; 17,411 
beneficiados ordenados de mayores ; 9,088 
ordenados de menores ; 3,467 demandantes 
y i,3oo ermitaños y peregiinos. A este cóm­
puto se deben añadir los individuos que 
existen en 2,23i hospitales ; 106 hospicios; 
3a casas de reclusión; 67 de expósitos; 168 
colegios de niños y niñas ; 383 casas de es­

t u d i o s ; 5,8.)8 cárceles : los j^csidarios , los 
vagos, los mendigos, los rateros , los con­
trabandistas , los malhechores que infestan 
los caminos , y los gitanos y gitanas, de 
todos los-cuales no es posible hacer un cál­
culo ni aun aproximado, por mas que en 
el espresado censo se regulen en 127,345. 
E n el ramo militar se cuentan según el úl­
timo estado presentado este año por el 
señor ministro de la guerra , 100,732 indi­
viduos que devengan sueldo; y en el de 
marina 1.4,064, contando en este número 
la tropa , marinería, maestranza y demás 
personas que están en servicio y gozan 
sueldo por este ramo. 

Estamos bien convencidos de que no se ale­
jara mucho de la verdad el que añada una 
octava paite de personas á la suma total de 
la población de España, pues nosotios en 
todos los casos de duda hemos elegido 
siempre el número menor , por evitar el 

Habitantes. 
364,33g. 
2i5,2g3. 
248,546. 
196,517. 
II,48I. 



28 ESP 
perjuicio que pudiera seguir.,- á los pueblos, 
si hubiera quien creyese que un articule de 
diccionario , era un dato suficiente para 
resolver ninguna operación administrativa. 

Ni la agricultura ni la industria española 
se hallan en estado de poder ser citadas 
por modelo para las demás naciones, ni 
de recibir elogios de quien no sea un mero 
adulador de pueblos, asi como hay adula­
dores de los reyes y de los poderosos. Y 
están tan atrasadas una y otra , que es 
vergüenza el decirlo, y mucho mas el verlo, 
sobre todo cuando se considera que, asi en 
estas artes como en las ciencias, estuvimos 
en los siglos XV y XVI mucho mas adelan­
tados que otras naciones , a quienes ahora 
nos avergonzamos de imitar en todo lo que 
es útil, al paso que las remedamos ridicula­
mente en todo lo superficial, inútil ó acaso 
pernicioso. La mayor parte de los progre­
sos que han hecho las ciencias físicas en 
Europa de 5o años á esta parte han sido 
del todo perdidos para nuestra España, sin 
que podamos atribuirlo á otra cosa que al 
funesto empeño que han tomado muchas 
personas de aparentar patriotismo del único 
modo que pueden aparentarle ; esto es, 
ponderando todo lo antiguo y maldiciendo 
todo lo moderno, como si no exigiese la 
prudencia, y aun la política, retenerlo útil 
de los antiguos y no desdeñar los adelanta­
mientos de los modernos. La rutina en los 
métodos de la agricultura y de las artes 
son mucho mas temibles en España que 
la langosta. Pago se engañau por cierto los 
que creen que este estado de atraso depende 
de nuestro carácter inactivo y descuidado. 
Los estrangeros , que con tanta ligereza 
tachan al español de perezoso, están muy 
distautes de haber observado con atención 
á los habitantes de las provincias y seguí-
doles en sus ásperos trabajos, ya en las 
montañas casi inaccesibles de Cataluña, 
Asturias y Galicia, ya en los vericuetos de 
Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra, ya en los 
pantanos de Valencia y ya en las ardientes 
llanadas de Andalucía y Estremadura. Los 
hombres que arrostran esos duros trabajos 
por un mezquino jornal están muy lejos de 
merecer el epíteto de perezosos. Proporció­
nese, como hemos dicho mil veces, salida 
á sus frutos y movimiento á sus aguas, y 
entonces se vera si sus brazos están en la 
inacción. Puede ser que nos engañen nues­
tros buenos deseos y esperanzas; pero esta-
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mos persuadidos á que se acerca a pasos 
largos la época en que la agricultura y la 
industria española, lejos de amortiguarse, 
como creen ó afectan creer algunos, reco­
bre todo el vigor que tuvo en los tiempos 
pasados. 

Por lo demás, el carácter de los españo­
les es la circunspección, la honradez, la 
lealtad, el poco amorá las novedades mien­
tras no se convencen de su utilidad , y una 
constancia tal en sus empresas , que si 
hasta ahora no pasaba de ser un simple 
elogio, en el dia puede ser elevada a pro­
verbio , cerno lo fue hace dos siglos la de 
su religiosa fidelidad en los contratos. Son 
buenos marinos , escelentes soldados, de 
claro entendimiento para las ciencias, y 
dotados de una brillante imaginación. Las 
mugeres son en lo general muy agraciadas 
de rostro, airosas en el talle, perfectamente 
lindas en algunas provincias, y casi todas 
honestas y recatadas. 

Hemos concluido lo menos mal que nos 
ha sido posible este largo artículo, á pesar 
de que no hemos hecho mas que tocar lige­
ramente los principales puntos de vista bajo 
que debe ser considerada la península es­
pañola. Pero no nos resolvemos á dejar la 
pluma sin llamar la atención del gobierno, 
y de los particulares que acaso algún dia 
estén destinados á hacer parte de é l , sobre 
los dospasages siguientes, que en muy pocas 
líneas encierran los dos preceptos que á 
nuestro corto entender son mas útiles á la 
España. El primero le hemos tomado del 
Curso de economía política, ó esposicion de 
los principios en que secunda la prosperi­
dad de las naciones, obra escrita por Enri­
que Storch para la instrucción del actual 
emperador de todas las Rusias, Nicolás I , y 
de su hermano el gran duque Miguel, con 
notas y esplicaciones críticas . por Juan 
BautistaSay. Dice, pues,este último: «te­
nemos mucho que agradecer á Mr. Storch, 
por haber insistido tanto acerca de la im­
portancia de las comunicaciones comercia­
les , porque en efecto cualquiera economía 
que se introduzca en los gastos de trans­
porte, viene á ser un progreso industrial 
del mismo género que la invención de una 
nueva máquina que abrevie ó facilite la 
ejecución de algún artefacto. Cuando en la 
industria comercial se encuentra un medio 
de transportar con 20 hombres lo que sin 
él necesitarla 5oo, se consigue un ahorro 
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nar los arsenales y almacenes públicos, y 
edificar todas las fortalezas y baterías nece­
sarias , y aun construir también una marina 
militar; pero es necesario no olvidarse aj 
mismo tiempo, de qne con todo el sobrante 
de las rentas públicas no habría lo sufi­
ciente para mantener en tiempo de paz 
unas fuerzas considerables de tierra y de 
mar. Por eso estoy muy lejos de proponer 
semejante sistema; antes por el contrario, 
si fuese adoptado, no podríamos menos de 
renunciar a las mejoras que contiene la 
memoria que se acaba de leer, porque está 
demostrado por la esperieneia, que le es 
casi imposible á ningún gobierno atender á 
un mismo tiempo á los gastos militares, 
que no dejan vestigio alguno de utilidad 
pública, ni añaden nada á la fuerza real 
del Estado , y proveer á los gastos necesa­
rios para su defensa permanente, y á las 
obras públicas que aumentan su prosperi­
dad y su poder." 

A estas solas palabras , que afortunada­
mente fueron creídas, se debe atribuir casi 
esclusivamente la gran prosperidad de 
aquel pueblo, que está tan bien y tan poco 
administrado. 

; 
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Yaque hemos considerado á laPenínsuIa 
según sus divisiones físicas, su población, 
productos, gobierno y carácter de sus habi­
tantes , nos ha parecido oportuno añadir, 
en artículo separado, un cuadro sucinto de 
sus rentas, y una ligera historia de cada 
una de ellas, arreglándonos á la última 
memoria presentada por la dirección gene­
ral y contaduría general de valores á los 
señores secretarios de Estado y de Hacienda 
en este año de 1826. Seguiremos en este 
artículo el mismo orden con que proceden 
los autores de la memoria, aunque omita­
mos todo aquello que, siendo muy oportuno 
y aun necesario para el objeto con que se 
escribió, podría parecer superfluo é imper­
tinente en esta obra. 

La monarquía española cuenta en primer 
lugar, y como principal apoyo le su e rar io , 
con las Renías provinciales sus agregadas 
Y equivalentes, ya por su importancia, y 
ya por la generalidad con que se exigen. 
En las 22 provincias de la corona de Castilla 

en lodo semejante al que resnlta para las 
artes de la invención de una maquina , por 
medio de la cual ejecuten dos personas lo 
que antes ejecutaban 5o. Y aun ba.y una 
ventaja mas en favor de los progresos de la 
industria comercial, ó lo que es lo mismo, 
a la economía en los portes , porque esta se 
aplica desde luego á todas las artes y á 
todos los objetos movibles, mientras que 
la invención de la mejor máquina puede 
no ser aplicable mas que á un solo arte ó á 
un ramo particular de la industria. Un 
camino que se mejore ó se acorte es un 
gran progreso, cuyo resultado se aplica á 
todos los productos que sirven para la sub­
sistencia y comodidad del hombre. En una 
palabra, el mayor servicio que puede hacer 
un gobierno á los hombres, después de la 
protección de las personas y de las propie­
dades , es la perfección de sus puertos, 
caminos y canales. Bien penetrado estaba 
Pedro el Grande de esta verdad, y del 
influjo que ejerce sobre la civilización de 
los pueblos , porque de todas las empresas 
de este monarca ninguna le llamaba mas 
la atención, y ninguna contribuyó mas al 
engrandecimiento de su imperio que facili­
tar caminos en la Rusia y perfeccionar su 
navegación interior. Es indudable que bajo 
este aspecto hizo por la prosperidad de su 
imperio mucho mas que con cuantas pro­
videncias tomó para trasplantar á él la in­
dustria y la civilización europea." 

El otro pasage no es mas que un extracto 
que hace Mr. Gordier en su historia de la 
navegación interior, tomo I I , pág. 17, del 
discurso pronunciado el año de 1808 por 
Mr. Gallatin, ministro de hacienda de los 
Estados-Unidos, en el cual , después de 
presentar el cuadro de las mejoras que res­
taban por ejecutar, y el por menor de los 
gastos de aquel año, que habían ascendido 
á 20 millones de doláis ( dures ) , hizo ver 
que podrían terminarse todas aquellas obras 
en diez años , destinando á ellas dos millo­
nes de la misma moneda de las rentas pú­
blicas. Pero como su intento era comparar 
los diferentes resultados que se consegui­
rían destinando la misma suma á trabajos 
útiles y productivos con los que daria de sí 
si se destinasen á obras militares, dijo: 
«Verdad es que con tres millones de duros 
que se empleen anualmente durante diez 
anos habrá lo bastante para armar á todos 
los ciudadanos de los Estados-Unidos, 11c-
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se componen estas rentas ríe los impuestos 
conocidos con los nombres de Alcabalas, 
Servicios de millones, Cientos , Fiel me­
didor, y Quinto y Millón de nieve : en la 
corona de Aragón, del Catastro, Equiva­
lente y Talla. 

Las Alcabalas, cuyo origen señalan con 
equivocación nuestros historiadores y eco­
nomistas en las cortes celebradas en Bur­
gos á principios del año de 134?, reinando 
don Alonso el X I , eran ya conocidas en 
tiempo de la dominación de los Romanos 
con el nombre de Vicesina ; y , aunque no 
aparece con claridad el curso de esta con­
tribución , se ve en el fuero de población 
que el rey de Castilla don Fernando I dio al 
pueblo de Villafria, en 17 de febrero de io3g, 
la donación que hizo al abad del monasterio 
de san Pedro de Cárdena del derecho de 
percibir la veintena parte del precio de las 
cosas que se vendieran , que es la cantidad 
y el objeto sobre que, desde su principio, 
se estableció aquel impuesto. La provincia 
de Guipúzcoa está también sujeta al pago 
de esta antiquísima contribución, aunque 
bajo una cantidad alzada perpetua , y tan 
beneficiosa á aquellos contribuyentes, como 
que solo asciende á la cantidad anual de 
1,180,000 maravedises. 

Nt» siendo ya suficientes las alcabalas á 
cubrir las obligaciones de la monarquía, se 
establecieron, á fines del siglo XVI, los Ser­
vicios de Millones, que consistían en cier­
tos subsidios temporales que el reino se 
Obligaba á satisfacer al soberano, señalando 
las cosas ú especies de que habían de exi­
girse , y el método de verificar su recauda­
ción. El primero fue de 8 millones de du­
cados, pagaderos en 6 años, que se concedió 
al rey don Felipe II, por escritura pública, 
otorgada en Madrid en 4 de abril de i5go, 
para continuar la guerra contra la Ingla­
terra, y reparar las pérdidas ocurridas en 
la famosa escuadra, que nn recio temporal 
destruyó el año de i588. Estas concesiones 
se repitieron y aumentaron según lo exi­
gían las necesidades del erario, y llegaron 
á repartirse á un mismo tiempo una multi­
tud de servicios, que causaban confusión y 
gastos muy considerables á los pueblos. En 
las cortes de Madrid , celebradas en i63g, 
se fijaron en seis, a saber: uno de 24 millo­
nes en 6 años , cuatro en cada uno ; otro 
de 9 milloues de ducados de plata, en 3 años; 
otro de a millones y medio, por una vez; 
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otro de lo necesario para mantener año y 
medio 8,000 soldados , graduando á 6 escu­
dos al mes cada plaza ; otro de 100,000 du­
cados , por una vez , con aplicación á repa­
rar las murallas de la plaza de Fuent< rrabía, 
y otro de65o,ooo ducados para el consumo 
de la moneda de vellón. 

Tal fue el origen y curso que tuvo esta 
contribución, hasta que por acuerdo de 
reino de 3 de agosto de 1649, que se redujo á 
escritura pública en 18 de julio de i65o, se 
establecieron nuevas condiciones para hacer 
efectivo el servicio de los 34 millones, que 
se prorogó entonces y ha continuado hasta 
el dia con pequeñas variaciones. Lo mismo 
sucedió para la exacción de los dos millones 
y medio , concedidos por acuerdo de to de 
enero de i65o; la de los nueve millones de 
ducados de plata, acordados en 17 del 
mismo mes y año ; la continuación del pago 
de los 8,000 soldados en 28 de febrero si­
guiente; la de un real en arroba de pasas, 
de la misma fecha, y la de repartimiento 
de un millón por quiebras , de 3 de marzo 
del mismo año. Por otra escritura de 23 de 
diciembre de i658, se acordó la proroga-
cion de los citados servicios, y se obligó 
nuevamente el reino á satisfacerlos con los 
pactos y condiciones que en ellas se espre­
san ; y de este modo se fueron prorogando 
á la par délas necesidades del estado , hasta 
que se perpetuaron como una de sus contri­
buciones mas productivas, pues que en su 
virtud se exige la octava parte del precio 
y 64 maravedises por cada arroba de vino; 
Ja octava y 32 maravedises en la de vinagre; 
la octava y 5o maravedises en la de aceite; 
8 maravedises de cada libra de carne; 8 rea­
les por cabeza de ganado en rastro ó con­
sumo de el por mayor, y 4 maravedises en 
libra de jabón y de belas de sibo. La exac­
ción de estos impuestos es limitada á Jas 
22 provincias de los reinos de Castilla y 
León; el estado eclesiástico solo debe con­
currir al pago del servicio de los 24 millo­
nes, según la bula de S. S. el Papa Cle­
mente X , dada en g de diciembre de i663, 
siendo pocas las demás exenciones que hay 
concedidas. 

A la contribución de alcabala y millones 
se siguió la de cientos , que en realidad no 
es mas que una ampliación de la primera, 
aumentándola con un 4 por 100 sobre el 10 
que ya se cobraba. Su administración ha 
corrido siempre unida á la de 1.« alcabalas; 
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de ta de agosto de 1790, se declaró pftr punto 
general, que no debía cobrarse en aquellos, 
en que se paga el derecho de almotacén 
con que muchos le confunden , y por otra 
de 25 de mayo de 170^, se determinó que no 
se exigiera de los cosecheros y abastecedo­
res de vino en las ventas menores y sí en 
las de por mayor. 

Entre los arbitrios que se eligieron en 
17 de enero de i65o para satisfacer el servi­
cio de los nueve millones de ducados de 
plata, de que se ha hecho mención, fue 
uno el cargar 1 maravedises en cada libra 
de nieve y hielo que se vende ; y como por 
otra parte se Je cargó con el quinto de su 
importe, de aqui le vino el nombre de 
Quinto y millón de nieve, con que se co­
noce este impuesto, que estuvo arrendado 
hasta i .° de abril de 1760 , en que principió 
á administrarse por cuenta de la Real Ha­
cienda , comprendiéndole en los encabeza­
mientos de rentas provinciales, pero con 
limitación á los pueblos en que hay pozos 
de nieve, como una carga que recae pre­
cisamente sobre el consumo. 

A las rentas que quedan espresadas se 
añadieron otras de naturaleza muy seme­
jante y que han seguido casi el mismo 
curso en su administración. Tales son la 
del Jabón, que consiste en la exacción de 
4 maravedises por cada libra que se fabrica 
y consume, entendiéndose ademas de los 
impuestos de alcabalas , cientos y milicnes 
Se estableció como uno de los arbitrios para 
pagar el servicio de los 24 millones de que 
ya hemos hablado. El mismo origen y an­
tigüedad tiene Ja de helas de sebo, que se 
forma del producto de otros 4 maravedises 
por libra castellana , de las que se con­
sumen. 

La de Sosa y barrilla dimana también de 
los arbitrios que en los años de ifiat y 
i634 se consignaron para el pago de dichos 
servicios , entre los cuales fue uno el de 
6 rs. vellón en cada quintal de barrilla , y 
3 en el de sosa , ademas de los derechos de 
alcabala y otros impuestos para objetos de­
terminados. Mas por decreto de 26 de di­
ciembre d e 1 /80, se dignó S. M. declarar, 
que fuesen libres de derechos reales y mu­
nicipales las cantidades de ambos artículos 
que se consuman en las fabricas del reyno, 
subsistiendo los de rentas generales á su ex­
tracción , que consistían en i3 rs. por cada 
quintal de Barrilla y la mitad por el de sosa. 

y aunque no hubo tanta facilidad como en 
estas para conceder exenciones y ejecutar 
ventas, no dejaron de verificarse bastantes, 
con mucho menoscabo de sus productos. 
Por real orden de 3 de febrero de 1686, se 
redujo esta contribución á una mitad, y en 
su virtud, los dueños de los enajenados li­
mitaron á ella su percibo; y aunque por 
otra de 24 de noviembre de 1703 se man­
daron cobrar íntegramente los cuatro, fue 
en el concepto de un nuevo impuesto , y en 
su consecuencia se declaró que en los pue­
blos en que estaban enagenados les medios, 
solo debian cobrar estos sus preceptores, 
percibiendo la Real Hacienda los otros con 
el nombre de renovados, con el cual se dis­
tinguen de los antiguos. 

Tan considerable recargo, cual era el de 
i4 por 100 por las dos contribuciones de 
alcabalas y cientos, no podría m e n o s £ e 
influir en la decadencia de la industria y 
del comercio, y en tal situación acordó el 
rey don Carlos III expedir los reglamentos 
provisionales de 14 y 26 de diciembre de 
1780, en que se fijan los derechos que por 
los dos conceptos debian exigirse en lo su­
cesivo , con arreglo á la calidad de los géne­
ros» haciendo estensiva esta rebaja, que 
en la totalidad escede a las dos terceras 
partes del importe , á los dueños del ena-
genado. 

El derecho de Fiel medidor consiste en 
la exacción de 4 maravedises en cada cán­
tara ú arroba de vino, vinagre y aceite que 
se afora, mide, pesa ó consume. Su origen 
se encuentra en las concesiones de millo­
nes hechas al rey don Felipe IV en 1642, 
con destino á la remonta de la caballería, 
que se hallaba en muy mal estado; pero á 
poco tiempo se destinaron sus productos al 
bolsillo secreto de S. M,, wrao consta de 
una Real cédula de 11 de junio de 1657. 

Fueron también muchas las enajenacio­
nes que se hicieron de este .derecho, de 
suerte que son muy pocos los pueblos en que 
se conservó a favor de la corona, y aun en 
estos se dio en arrendamientos alzados que 
á principios del siglo XVIl l subieron á la 
cantidad de i4.4o5,5g3 maravedises. En 
17 ig se puso en alministr„ciou por cuenta 
de la Real Hacienda, como todos los demás 
ramos que componen las rentas provincia­
les. Hubo muchos pueblos que le compra­
ron y agregaron á sus propios; y por una 
providencia de la superintendencia general, 
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La renta de yerbas consiste -únicamente 

en el producto del 7 por T O O , que según 
los reglamentos provisionales de íá, y 26 de 
diciembre de 1785.se exige por razón de 
alcabalas y cientos del precio de ios arren­
damientos de las yerbas, agostaderos y 
bellotas. 

Otro de los ramos de que se componen 
las rentas provinciales es.el 10 por íoocon 
que están gravados los géneros estrangeros 
en sus ventas y reventas , después de intro­
ducidos en el reino. Este impueíto está 
comprendido en los encabezamientos en 
los pueblos donde su capital en venta no 
llega á 20,000 reales anuales, y asi se ad­
ministra en ellos como en los demás 

Forman también parte de las mismas 
otros ramos que son el derecho de interna­
ción , cargado y regalía y la marliniega. 
El primero fue sustituido por equivalente 
al antiquísimo derecho de alcabalas de alta 
mar, que consistía en el 14 y después en el 
10 por 100 de las ventas de géneros , efectos 
y pescados estrangeros que se hacían en 
alta mar , y en los puertos secos y mojados 
habilitados para su entrada. El segundo es 
un compuesto de los derechos de millones 
y rentas generales que se exigen de los 
vinos y aceites que salen para pais estran-
gero por los puertos de Andalucía, cuya 
recaudación se ejecuta en las aduanas dé 
exportación. Poruña real orden del mes de 
febrero de 1775 se determinó que de cada 
arroba de vino que se extragera en buques 
estrangeros por los puertos de Cádiz y siv 
jurisdicción ypor las aduanas del Puerto de 
Santa María,Sanlucár de Barrameda, Jerez 
de la Frontera y Sevilla, se exigiesen solo 
5 reales de vellón por todos derechos de 
rentas generales , provinciales, municipa­
les y demás impuestos de salida, dándose 
á cada interesado la parte que le corres­
pondiera á prorata, sin hacer novedad en 
los qwe se extrageron por Malaga y demás 
puertos de la provincia de Granada. Y final­
mente por otra real orden de 14 de diciem­
bre del mismo año se resolvió la exacción 
de (i reales en cada arroba de aceite que 
saliese de los mismos puertos, siguiéndose 
iguales reglas que en el vino parala recau­
dación y distribución. 
, El tercero ó el de martiniega es tal vez 
el mas antiguo de los que se cobran en 
nuestros dias. Ninguna noticia csacta tene­
mos de su origen , pero hallamos ya en la 
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ley ü3, título T I , partida tercera, las fór­
mulas con que debían librarse las cédulas 
y despachos para su recaudación, y le ve­
mos nombrado en muchos documentos an­
tiquísimos. Mas se observa mucha variedad 
en la cantidad y en el motivo de contribuir, 
y también una infinidad de exenciones del 
pago y enagenaciones del impuesto, que 
tomó aquel nombre por la obligación que 
habia de pagarle en el dia de San Martin. 
. La opinión mas recibida está porque se 
pagaba al Rey ó á los señores en reconoci­
miento del dominio que tenian en las 
heredades. Con el tiempo ha ido desapa­
reciendo este tributo, en términos que , al 
declararse su estincion en 3o de mayo de 
1817, eran ya muy pocos los pueblos en que 
sé pagaba, y muchos menos en los que cor­
respondía y corresponde en la actualidad 
a la real Hacienda. En estos se cobra con 
las alcabalas y cientos al respecto de 12 
maravedises por cada hogar. 

Dejamos hecha Ja esplicacion de la natu­
raleza , origen y variaciones que han tenido 
los diferentes ramos que constituyen las 
rentas provinciales , dejando para mas ade­
lante el tratar del diezmo del Aljarafe y 
ribera de Sevilla, y de las tercias reales 
que también corrieron unidas á ellas. Por 
esta esplicacion se ve que están fundadas 
sóbrelas ventas y consumos, y de consi­
guiente su-aumento depende esencialmente 
del que se dé á aquellas y á estos ; es decir, 
que cuanto mayor sea la estension que ten­
ga la población y la riqueza, tanto mayores 
serán los ingresos del erario por este con­
cepto ,- siempre que haya esactitud en la 
administración. 

Cualesquiera que sean los defectos de 
este modo de contribuir, cuyo examen no 
pertenece ni á nuestras cortas luces ni á 
la naturaleza de esta obra , solo diremos 
que en el espacio de unsiglo se ha intenta­
do por dos veces reducir á una sola las 
rentas provinciales, y dos veces ha sido 
necesario restituirlas á su primer estado. 
La primera mudanza que se intentó , fue 
por medio de un real decreto de 10 de oc­
tubre de 1749, relativo á la única contribu­
ción, mandando preparar trabajos estadís­
ticos en averiguación de la riqueza territo­
rial, industrial y comercial de España, y 
creando una junta con aquel mismo título 
que los examinase y rectificase. Asi se hizo 
en efecto, y con bastante acierto, de modo 
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que en su vista espidió S. M. en 4 de julio 
de 1770, dos decretos y una instrucción, 
suprimiendo dichas rentas y sus agregadas, 
en las 22 provincias de Castilla y León , y 
mandando que su importe se subrogase 
en una sola. Pero bien pronto principiaron 
á esperimentarse los inconvenientes y dis­
gustos que acompañan siempre á las m u ­
danzas en tan importante como delicada 
materia, y de sus resultas quedó paraliza­
da la ejecución de aquellas disposiciones. 
La segunda que se intentó fue por decreto 
de 3o de mayo de 1817, en cuya virtud se 
redujeron auna sola contribución general, 
verdaderamente directa, todas las que se 
exigían con los nombres de provinciales, 
sus agregadas y equivalentes; y sujetando 
a contribuir en virtud de bulas pontificias, 
una multitud de bienes que hasta entonces 
habían estado exentos. Pero fueron tanto 
mayores las quejas y los inconvenientes, 
cuanto menos exactos eran los datos con 
que se había contado para su subrogación, 
y asi duró muy poco tiempo, á pesar de 
Jas providencias que se tomaron para evi­
tar ó corregir Jos que aparecían mas de 
hulto. Lo único que nos falta que añadir 
en este punto, es que en los cinco años 
que corrieron desde el de 1814 hasta el de 
1818: es decir, al concluirse una guerra 
desastrosa, produjeron las rentas provin-
íes en año común, 242,587,018reales. 

Equivalentes. 
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El método de contribuir en las provin­
cias de la corona de Aragón, ha sido mas 
constante y menos complicado desde que 
el rey don Felipe V trató de uniformarlas 
con las de Castilla , á principios del siglo 
XVIII , aunque también fue trascendental 
á ellas la variación ejecutada en 3o de mayo 
de 1817 

Suponen algunos escritores que el Catas­
tro de Aragón tuvo principio en el año 
de 1718, cu que dicen, se determinó que 
aquella provincia pagase anualmente 5 mi­
llones de reales , en equivalencia, de lo que 
pagaban las demás por rentas provinciales, 
pero se equivocan en la fecha y en la can­
tidad. Una real cédula de a5 de enero 
de 1716, espresamente ordena: »Que los 
pueblos é individuos del reino de Aragón, 
contribuyan en aquel año con la cantidad 
de 800,000 escudos de á diez reales de ve-

Touo IV. 

Uon por equivalente de las a'cabalrs , c¡en 
tos, millones y demás rentas provinciales 
de Castilla." Asi se verificó haciendo el 
repartimiento entre los i3 partidos de que 
consta, y señalando el cupo ó cantidad con 
que debia contribuir cada pueblo. Asi si­
guió hacie'ndose con ligeros aumentos, hasta 
que en el año de 1816 se fijó por real orden 
de 16 de enero en la cantidad de diez mi ­
llones de reales. Esta contribución se cobra 
por las justicias de los pueblos, y se entre­
ga por tercios en la tesorería como en Cas­
tilla. 

El Catastro de Cataluña es una contri­
bución de la misma clase y naturaleza que 
el de Aragón, y se estableció por real de­
creto de g de diciembre de i8i5, señalando 
la cuota anual de un millón y doscientos 
mil pesos, para cuyo cobro se causaron a 
los pueblos grandes estorsiones, que eleva­
ron en queja á la consideración de S. M., 
asi como lo eseesivo del impuesto. Toma­
dos los informes convenientes, se redujo 
á 900,000 pesos, mandando cargar al res­
pecto de un 10 por ciento sobre los bienes 
territoriales, y el de 8 y § sobre los ramos 
de industria y comercio. Por real resolu­
ción de 8 de julio de 1724 , se aumentaron 
100,000 pesos para atender al pago de los 
utensilios de la tropa, y se cargaron tam­
bién 66,3oo reales y 28 maravedises para 
los sueldos de los diputados de millones, re­
sidentes en Madrid, en conformidad á la 
real cédula de 28 de junio de 1771. 

El repartimiento de esta contribueíon!se 
ha hecho bajo tres conceptos conocidos con 
los nombres de tríbulo real, tributo comer­
cial y tributo personal. Bajo el primero 
se han comprendido los productos de Jos 
campos, viñas, huertas, prados, olivares, 
bosques, molinos de harina y papel, inge­
nios , casas, censos, arrendamientos, ga­
nados, puentes, escribanías, pozos-dé nieve, 
diezmos y demás derechos, fabricas de 
aguardiente y colmenas. Bajo el segundó, 
las ganancias de los comerciantes, cambis­
tas , fabricantes y profesores de ciencias 
y artes; y en el tercero, todos los artesanos, 
menestrales y jornaleros mayores de i4 
años; todo bajo las reglas que previene .la 
instrucción formada por aquella intendenr 
cia en ao de diciembre de 1735. 

En Barcelona habia desde, muy antiguo 
el derecho de puertas , en las cuales se han 
cobrado los impuestos coa arreglo a tarifas 
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aprobadas; pero estaban exentos de con­
tribuir los eclesiásticos seculares y regula­
res , los hospicios y demás establecimientos 
de beneficencia , los caballeros de la Orden 
de San Juan y los padres de doce hijos , á 
e uyas clases *e hacían las correspondientes 
regulaciones para evitar todo motivo de 
abuso. Se cobra ademas otro derecho titu­
lado de Cabezage, que consistia en un real 
de ardites por cada doblón del importe de 
las ventas de ganados mayores que se hi ­
ciesen dentro de la ciudad. 

En Valencia principió el equivalente el 
año 1714 > en el cual se mandaron exigir 
por via de ensayo g,555,ooo reales vellón, 
haciendo el repartimiento á razón de 10 
pesos por cada vecino. Tuvo diferentes al­
teraciones en los primeros años, y en el 
de 1718 se redujo á la cantidad de 7,763,800 
reales , inclusos los 13,800 que se conside­
raron por gastos de repartimientos y vere­
das , cantidad muy inferior á la que per­
mitía la riqueza de Valencia, y á la que 
pagaban los pueblos de Castilla, con los 
que se trataba de uniformar. Se dejó á la 
elección de la diputación de aquel reino 
el hacer efectivo el impuesto por el método 
de reutas provinciales ó por el de contribu­
ción directa. Los pueblos eligieron unáni­
memente el segundo y la capital el primero, 
estableciendo los derechos de puertas al 
respecto de 8 por 100 del valor de los gé­
neros del reino, 7 de los ultramarinos, y 
1 \ real.por cada libra de seda, todo con 
sujeción á las tarifas que se formaron con 
este objeto. 

El ayuntamiento de Valencia se encargó 
de su administración, y asi continuó hasta 
que, por real orden de 3 1 de noviembre de 
I74 3 > se encargó de ella la real hacienda. 

El.estado eclesiástico solicitó y llegó á 
conseguir que las heredades , casas y arte­
factos de manos muertas fuesen exentas del 
pago del equivalente , aun cuando las hu­
biesen adquirido después del concordato 
celebrado con la corte de Roma, en el año 
de 17^7, bajo el pretesto de tener ya sa­
tisfechos los impuestos de amortización 
y sello ; pero habiéndose forma'do espe­
diente , y oido en su razón al supremo con­
sejo de Hacienda, recayó el real decreto de 
10 de marzo de 1763 , mandando : «Que 
todas las posesiones adquiridas por manos 
muertas desde primero de enero de 1744, 
quedasen sujetas como las de los legos al 
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pago de las contribuciones reales y demás 
cargas vecinales, aun cuando hubiesen sa­
tisfecho antes los derechos de amortización 
y sello.» 

La talla de Mallorca es una contribu­
ción que solo se diferencia en el nombre de 
las tres anteriores. Se impuso por real de­
creto de 6 de octubre de 1717 , y se fijó en 
la cantidad anual de 480,000 libras que por 
mesadas hablan de satisfacer los pueblos de 
aquella isla , con arreglo al repartimiento 
que hiciese el ayuntamiento de la capital. 
Observándose para la exacción las mismas 
reglas establecidas en las demás provincias 
de la corona de Aragón. 

Estos son los cuatro impuestos que se 
cobran en el dia, cuyas cuotas correspon­
dientes á cada pueblo va señalada en sus 
respectivos artículos. Pasemos ahora á tra­
zar la historia y naturaleza de otras contri­
buciones reformadas ó establecidas por 
otros decretos de 16 de febrero de 1824 , en 
que se dio á la administración de las rentas 
provinciales la forma que hoy tiene. A esta 
clase pertenecen las de paja y utensilios, la 
de frutos civiles , la de aguardiente y lico­
res , el servicio de Navarra, el donativo de 
las provincias Vascongadas, el subsidio del 
comercio y la renta del bacalao. 

Contribución de paja y utensilios. 

Hasta el reinado del señor don Felipe V 
en que se dio al ejército una organización 
mas permanente y disciplinada , estuvo á 
cargo de los pueblos el suministrar á la tro­
pa la cama , luz , leña , aceite , vinagre, 
sal y pimienta, y á los oficiales cierta can­
tidad de dinero; pero habiéndose tocado 
muchos inconvenientes en la observancia 
de esta práctica , se determinó, en el año 
de 1719, que se encargase la real hacienda 
de estos suministros. Para atender á ellos 
formaron las contadurías de ejército el 
presupuesto anual de su importe , y apro­
bado por S.M. se procedía al repartimiento 
entre las provincias y los pueblos, con ar­
reglo al número de sus vecinos , bajo las 
reglas que establece la ordenanza de 27 de 
diciembre de 1760. Esta contribución estaba 
bajo la dirección del ministerio de hacienda 
en todo lo relativo á su repartimiento y co­
branza , y del supremo consejo de la guer­
ra en lo contencioso de sus asientos y pro­
visiones ; sieudo de advertir que cuando 


